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  CAPÍTULO PRIMERO


  UN CHANTAJE FRUSTRADO


   


  De los muchos y explosivos acontecimientos que estaban conmoviendo la turbulenta ciudad de Dallas, ninguno tan expresivo y quizá decisivo para la vida del poblado como el que aquella noche se iba a desarrollar en el pequeño despacho del «Club Park», enclavado en el centro de la populosa Lemar Street, a muy escasa distancia del curso del río Trinity, que se deslizaba manso y espejeante al lado oeste de la calzada, y el cual podía ser contemplado desde las amplias ventanas de la sala de juego del club.


  Aquella noche, Midas Seraut y Rudy Morris, los dos más duros y peligrosos rufianes de la ciudad, distanciados por muchas rivalidades, tanto en el negocio del chantaje que ejercían sobre los dueños de los locales, como por causa de una mujer excepcional, iban a verse reunidos, sin saberlo, en el despacho del club, citados por Lilly, la dueña del garito.


  Los dos acudirían a la cita, creyendo que eran llamados por Lilly para satisfacer sus presiones económicas o amorosas, sin sospechar que las cosas podían desarrollarse de un modo distinto a como ellos pensaban, engañados porque la cita procedía de una mujer, al parecer sola.


  Los dos, tras romper su sociedad, se odiaban y anhelaban destrozarse mutuamente, pero las cosas se habían puesto feas para ambos, porque mucho de su tiempo tenían que dedicarlo a cuidar de sus personas, más que del negocio, y así no podrían llegar a su meta ni resolverían el porvenir, ya que parecía empresa de titanes que uno de los dos poderosos jefes se eliminase, con todo el cortejo de pistoleros que guardaban celosamente sus espaldas.


  Los dos se odiaban y los dos se temían. Deseaban su mutua eliminación, pero como no era empresa fácil conseguirlo, ambos pensaban en una transacción que signase un tratado de paz, ya que, sin excesivo egoísmo, allí había negocio para ambos.


  Pero ninguno estaba dispuesto a humillarse pidiendo al otro una conferencia en la que tratasen las diferencias que les separaban y llegar a un entendimiento para el futuro.


  Pero en Dallas había una persona capaz de poner frente a frente entre el tablero de una mesa a los dos pistoleros, si esa persona se lo proponía, ya que era una excepción en la regla, algo así como una flor exótica y lozana creciendo entre los cactos de un áspero desierto.


  Esta persona era Lilly Moreau, más conocida en Dallas por Lilly, «La de los Brillantes», debido a que poseía una colección de joyas auténticas; en las que los brillantes jugaban la atracción más deslumbrante.


  Estas notables y atrayentes joyas se las había legado su marido, Bill «El Californiano», junto con el suntuoso y concurridísimo garito conocido con el nombre de «Club Park».


  La vida de Lilly y su difunto esposo hubiese constituido un atrayente folletín, de haber existido persona capaz de describirla con todos sus detalles, pero lo más sabroso quizá permanecía oscuro o inédito. Nadie lo conocía en todas sus dimensiones y quizá saberlo hubiese sido muy interesante para hacerse una idea exacta de la clase de criatura que era Lilly, y calar en el fondo de sus verdaderos sentimientos.


  Se sabían algunos episodios de sus vidas. Por ejemplo, estaba comprobado que se conocieron en San Francisco cuando «El Californiano» actuaba como árbitro de paz en las salas de juego de uno de los casinos más importantes de la costa salvaje. Fue en aquella época cuando Lilly apareció como una aurora boreal en San Francisco y entró a actuar como estrella de primerísima magnitud en el elenco artístico del local.


  Lilly levantó tempestades de pasiones, se vio asediada por hombres adinerados, que le ofrecieron fortunas que ella rechazó, aunque no así obsequios y joyas. Por ello, con la esperanza de rendirla, tuvo una enorme corte de adoradores, y hasta se encendieron riñas y duelos por disputarse, si no su amor, sí su amistad y preferencia.


  Hasta que se supo algo que justificaba aquella actitud de Lilly. Había surgido el hombre capaz de interesarle más que el resto de sus cortejadores y, cosa paradójica, este hombre no podía ofrecerle fortuna, porque solo poseía un sueldo en el casino donde ambos trabajaban. Sueldo que si era bastante elevado, hubiese parecido un grano de trigo en una era, comparándolo con lo que otros le habían ofrecido.


  Pero a Lilly le había interesado Bill como hombre y, ante este interés, lo demás había palidecido hasta borrarse a sus ojos.


  En justicia se podía afirmar que ni él ni ella habían tenido mal gusto al elegir, pues ambos formaban una excelente pareja, capaz de encender la envidia tanto entre las mujeres como entre los hombres.


  Lilly era una preciosa estampa de mujer, de excelente estatura, metida en carnes, con un busto perfectamente torneado y un cutis blanco y nacarado que parecía seda.


  Sus ojos eran grandes, negros, profundos, llenos de luz; su nariz, perfecta; sus labios, carnosos, encendidos, sonrientes, mostrando a través de su sonrisa la doble hilera de sus dientes blanquísimos, prietos, pequeños y perfectos. Su barbilla era redonda, sus orejas pequeñas y sonrosadas y la mata negra, espesa, brillante de su pelo, un casco soberbio que encuadraba a la perfección el óvalo precioso de su rostro.


  Sabía vestir con elegancia, sus movimientos eran majestuosos, aunque a veces demasiado expresivos, quizá por coquetería natural o por atracción estudiada, y cuando salía al tabladillo, sabía cantar con una voz corta, pero bien timbrada, poniendo mucha picardía e intención en las canciones que ofrecía al auditorio.


  En cuanto a Bill, podía decirse que era el tipo perfecto del hombre indicado para el cargo que ostentaba.


  Poseía una excelente estatura, era ancho de hombros, estrecho de cintura, de pecho muy saliente y de movimientos fríos, calculados, pero ágiles como los del tigre. Su rostro era atezado sin exageración; su nariz, perfecta; sus ojos, grises, grandes, con mucha viveza, y sus dientes cuidados daban la sensación de la dentadura de un lobo joven, lleno de vigor.


  Se sabía guapo y cuidaba tanto su persona como su ropa, pues vestía con elegancia y refinamiento.


  Un día sucedió algo inaudito en el casino. Alguien, con una habilidad desconcertante, había logrado forzar la caja donde se guardaba el dinero de la banca y la copiosa recaudación de aquella noche, y habían desaparecido doscientos mil dólares, sin que se supiese cómo ni quién se los había llevado.


  Fueron inútiles las indagaciones realizadas para aclarar el misterio del robo. El hábil ladrón no dejó el menor rastro y no se supo quién pudo haber cometido la sustracción, aunque cabía suponer que quien lo hizo no obró a tontas y a locas, pues supo escoger el día en que la recaudación de las mesas de juego había batido el récord de los ingresos.


  Quince días más tarde, Lilly tuvo un altercado con el representante de la empresa del casino y comunicó que una semana más tarde, cuando terminaba su contrato, no lo prorrogaría.


  Aquello consternó al dueño, suplicó a Lilly, le dio toda clase de excusas y obligó al gerente a humillarse pidiéndole perdón. Ni esto ni la promesa de un aumento de sueldo conmovieron a Lilly, que se mantuvo en su actitud.


  Y al término de la semana siguiente, terminó su actuación y desapareció de San Francisco como si se la hubiese llevado un vendaval a regiones lejanas.


  Pero su marcha tuvo una segunda parte. Bill pidió su relevo del empleo, justificándolo. Estaba enamorado de Lilly, no podía vivir lejos de ella y estaba decidido a buscarla y a no separarse de su lado.


  Y también desapareció de San Francisco sin dejar rastro.


  Pero meses más tarde, alguien les vio en Santa Fe, frecuentando los mejores locales de vicio, jugando a la ruleta muy amartelados y luciendo ella alhajas que llamaban poderosamente la atención.


  Su estancia en Santa Fe fue breve y, por azar quizá, coincidió con un suceso escandaloso, que se desarrolló en el mismo hotel donde se hospedaban.


  Un ranchero, que tras vender una punta de reses, jugó aquella noche en un garito muy popular y ganó una excelente cantidad, tuvo la debilidad de retirarse borracho a su habitación.


  Cuando al día siguiente despertó, echó en falta cincuenta mil dólares que había reunido entre la venta de reses y las ganancias del juego, y no supo decir si el dinero le desapareció en el trayecto del garito a la fonda o se lo habían sustraído en esta.


  No se descubrió ni el dinero ni al ladrón, y la pareja estuvo dos días más en Santa Fe, para desaparecer al tercero y no tenerse noticias de ella hasta meses más tardé, que se la vio en San Antonio, aunque de un modo fugaz.


  Hasta que un día echaron el ancla en Dallas, cuando el poblado empezaba a adquirir carácter violento y el juego y las bebidas podían ser allí un buen negocio.


  «El Californiano» compró una casa vieja en Lamar Street, una de las vías más principales de la ciudad, la hizo derribar a marchas forzadas y levantó una nueva, en la que instaló el garito más lujoso y mejor montado que allí se conocía.


  Pronto el lujo y la comodidad del local, junto con la atracción fascinadora de la belleza de Lilly, convirtieron el garito en el centro de atracción de todo el que tenía algún dinero que exponer. Y los más ricos del poblado, junto con los tipos más exóticos que ponían la planta en él, fueron los clientes asiduos del «Club Park».


  Bill contrató las mesas de juego sin reservarse ninguna para regirla, pero como cobrara un buen canon por cada mesa, la ganancia diaria era grande sin que tuviese que exponer nada.


  Su misión era de vigilancia. Parecía dispuesto a que el juego se desarrollase con toda la legalidad posible, pues no quería comprometer la reputación del local en beneficio de un tercero.


  Allí el que perdía o ganaba lo hacía por caprichos de la suerte, y nadie podía tildar aquello de un nido de tramposos, pues hasta se preocupó de barrer a los tahúres de pacotilla que organizaban pequeñas partidas en las mesas del bar, con incautos de poco pelo, propensos a dejarse engañar tontamente.


  A pesar de que todos sabían que Lilly era cosa de Bill, pues él la había presentado como su mujer, no faltaron osados que la cortejaran con la discreción que la impresionante persona de «El Californiano» requería. Pero Lilly, al parecer, estaba muy vinculada a Bill, porque los asedios, como había sucedido en San Francisco, no encentraron correspondencia.


  Fue entonces cuando Midas Seraut y Rudy Morris empezaron a destacarse como cabecillas de dos grupos de indeseables, de los que acudían a tales poblados con la esperanza de encontrar campo abonado para sus malas artes.


  Los dos cabecillas formaban un solo cuerpo. Su expansión aún no se había iniciado; estaban empezando a preparar el terreno para acciones de envergadura y los dos se necesitaban.


  Habían acudido a Dallas con la idea de imponer un sistema de explotación copiado de las grandes ciudades tumultuosas, donde estaba dando un buen resultado.


  Se trataba de un método que más tarde los gangsters de Chicago y de algunas capitales del Sur habrían de imponer, sobre todo cuando se instauró la Ley seca. Consistía en amedrentar a los dueños de los locales de vicio, amenazándoles con provocar grandes disturbios en los garitos, e incluso amenazando de muerte a sus dueños, si no se avenían a pagarles un canon mensual, con lo que no solo les dejarían explotar el negocio tranquilos, sino que se comprometían a protegerlos si alguien trataba de explotarles al margen de ellos.


  Al principio hubo resistencia. Nadie dio mucha importancia a la pareja y a los pocos que parecían secundarles, pero ellos, sabiendo que de no imponerse por la tremenda fracasarían y harían el ridículo, se lanzaron a la ofensiva audaz y hubo escándalos con peleas y destrozos. Algún local se vio amenazado de arder en plena noche, atacado en la sombra por manos desconocidas, y hasta un dueño de garito, que lanzó amenazas contra la pareja, apareció un día muerto de dos balazos.


  Aquello pareció convencer a los demás y claudicaron, entendiendo que era menos costoso y expuesto sacrificar mensualmente un puñado de dólares de las ganancias, que exponerse a las represalias expeditivas de la pareja.


  El negocio empezaba a florecer, y un día, tras consultarse previamente, decidieron abordar a Bill, por entender que si hacían alguna excepción con alguien, sentarían un precedente difícil de solucionar.


  Y una noche Midas, que parecía el más decidido, hizo una seña a «El Californiano» para que se sentase en su mesa, diciéndole:


  —Bill, toma un vaso con nosotros y escúchanos un momento. Tenemos algo que hablar contigo.


  Bill esbozó una leve sonrisa que ellos no supieron traducir. Bill sonreía casi siempre, pero cada mueca risueña de sus labios solía tener un significado distinto.


  —Os escucho, muchachos —contestó.


  Y sentándose frente a ellos, se sirvió un dedo de whisky.


  —A vuestra salud.


  —A la tuya, Bill.


  Y la pareja apuró cada uno un vaso lleno hasta los bordes.


  —Bueno, vosotros diréis de qué se trata.


  —Pues verás —dijo Midas—. Tú sabes que Dallas se está poniendo difícil para los que como tú, explotáis esa clase de negocio. Cada día acuden tipos nuevos que tienen que vivir de algo, y un día... pues... puedes estar expuesto a sufrir las consecuencias de esa invasión y sería acertado que te cubrieses de ello sin correr un riesgo personal inútil, porque tú vives bien, ganas bastante, tienes una mujer codiciada y sería tonto exponer todo eso por ahorrarte una cantidad insignificante que te pusiese a cubierto de tales contingencias.


  »Nosotros también tenemos que vivir, y como no poseemos dinero para montar un negocio como el tuyo, de algún sitio tenemos que sacarlo para subsistir decentemente.


  »Y hemos estudiado un sistema que, aparte de rendirnos lo preciso, puede beneficiar a la gente de tu condición. Un sistema contrario al de los demás, pues en lugar de usar de medios violentos para exigir dinero, lo que hacemos es proteger a la gente contra los que usan tales argumentos.


  »Quizá hayas oído hablar de esto. Hemos formado un grupo de hombres duros que nos secundan, y por una cantidad mensual que oscila según la importancia del local, nos comprometemos a velar por sus intereses y acudir en su ayuda si alguien trata de atacarlos.


  »Como apreciarás, es un sistema beneficioso para todos y evita muchas complicaciones y asegura a todos contra ciertos ataques que muchas veces, personalmente, no se podrían evitar. Y hemos pensado que tú no estás exento de correr ese albur y que te será muy necesaria nuestra protección. Total, doscientos dólares al mes no son ningún quebranto para ti, y con esa cantidad nos tendrías siempre a tu disposición.


  —Ya... Me creéis tan poca cosa, que no soy capaz de defender por mí solo lo que tanto me costó poseer.


  —No te desdeñamos, Bill. Sabemos que eres un tipo duro, que no temes a ningún hombre que se pueda enfrentar contigo, pero tú no eres tonto y sabes que esto no es cuestión de vérselas con uno cara a cara, sino cosa de masas, algo que explota cuando menos lo esperas, y que los revólveres que salen da las fundas los primeros, son los que más éxito suelen tener.


  »Por ello te conviene meditar nuestra propuesta. No se trata de nada del otro mundo y tú vivirías más tranquilo sabiendo que puedes disponer de nosotros en caso apurado.


  —¿Crees que esa protección tan «generosa» evitaría que en algún momento esa explosión de masas, como indicáis, no tuviera lugar?


  Midas, sonriendo de un modo extraño, repuso:


  —Creo que hay un noventa y nueve por ciento de posibilidades a favor y una en contra.


  —Y... ¿qué pasaría si a pesar de eso no aceptase vuestra protección?


  —No lo sabemos. El porvenir es una incógnita, pero creemos que estarías más abocado a ese riesgo que de la otra manera.


  —Lo cual quiere decir que, sin esa cantidad, vuestra protección se convertiría en todo lo contrario.


  —Eso es cosa tuya. Cada cual vive como puede y nosotros tenemos que comer. La vida nos ha endurecido, hemos peleado mucho por salir adelante, y tampoco hemos hecho ascos al peligro cuando nos ha dado la cara. En realidad, no es que fuésemos a morir de hambre porque nos faltase el ingreso de tu cuota, pero hay algo más que ese dinero, y es el precedente. Estamos extendiendo nuestro negocio; hubo casos de poca comprensión, que hemos ido reduciendo afortunadamente, y volverían a reproducirse si se supiese que alguien se ha resistido a una cosa tan beneficiosa como esta. Tú podrías estropeamos el negocio, y esperamos de tu sensatez que no lo hagas.


  —Una bonita manera de exponer una amenaza muy bien disfrazada con colgaduras de beneficencia.


  —No es amenaza... Quisiéramos que te dieses cuenta de ello. Es que si no nos perjudicase dejarte exento de eso, la amistad bastaría para no hablar más del asunto, pero estamos entre la espada y la pared y tenemos que apartar la espada de nuestro pecho.


  —Poniéndomela a mí en el mío.


  —Si tú lo tomas así...


  Bill quedó un momento meditando, como si estudiase a marchas forzadas los pros y los contras de aquella amenaza encubierta, mientras la pareja de indeseables, aunque aparentaba una perfecta indiferencia, estaba pendiente de la respuesta de Bill, porque adivinaban que, si se negaba, les iba a poner en una situación violenta y hasta peligrosa. Conocían a «El Californiano», le sabían del temple del acero y temían que en cuanto tratasen de imponerse por la tremenda, iban a chocar contra una roca, en la que podían hacerse mucho daño.


  Por fin Bill, levantándose, repuso:


  —Creo que este asunto está bastante claro y discutido. Entrad en mi despacho y allí lo solucionaremos definitivamente.


  Los bandidos, sonrientes, le siguieron.


   


   


  CAPÍTULO II


  RIVALIDAD OCULTA


   


  El «Club Park» ocupaba una buena extensión de terreno y Bill lo había aprovechado muy bien.


  Una mitad de la planta baja la había destinado a bar, a cuya derecha, un corte formaba el pequeño tabladillo donde las artistas contratadas exhibían sus habilidades y, mejor que sus habilidades, sus bustos escrupulosamente elegidos antes de ser contratadas. La mitad del fondo estaba destinada a sala de juego.


  A la izquierda, junto al final de la barra, arrancaba una escalera no muy ancha, con bonita balaustrada forrada de terciopelo en el pasamanos, y al alcanzar la media altura, se corría recta en forma de alargado balconcillo, desde el que se dominaba todo el local.


  Allí, en el estrecho pasillo formado por la galería, se abrían varias puertas que comunicaban con lo que podía calificarse de hogar de la pareja. Un sitio al que solo ellos subían, pues nunca habían invitado a nadie a visitar la casa.


  Únicamente, si Bill tenía que tratar algún negocio con alguien, le conducía a la primera pieza, donde había instalado un cómodo despacho, presidido por una alta y pesadísima caja de caudales en la que guardaba el producto del negocio todas las noches. Caja resistente, que sería casi imposible de violar si no se conocía la combinación para abrirla.


  Bill les hizo pasar al despacho y cerró la puerta. Luego señaló una bandeja con varias copas que había sobre un mueble, e indicó también una botella de whisky escocés, diciendo:


  —Echad primero un trago. Creo que el negocio bien merece la pena de ser celebrado de antemano.


  Lo dijo con suavidad, sonriendo, y ninguno de los dos sospechó que hubiese ironía ni amenaza en sus palabras.


  Por ello, tomando la botella, llenaron sus copas y, tras probar un trago, Midas comentó:


  —Magnífico whisky, Bill. De este no sirves a tus clientes.


  —No. Su paladar no sabría apreciarlo. Lo reservo exclusivamente para los amigos.


  —Gracias. Conservaremos el recuerdo de su sabor mucho tiempo.


  —Celebraré que así sea.


  Se volvió de espalda, manipuló en la caja de caudales, y los ojos de la pareja brillaron fieramente. Habían vencido el obstáculo más peligroso y de allí en adelante no solo recibirían una bonita cantidad, sino que aquello les serviría para imponer respeto a los que se mostrasen reacios a pasar por el aro. Cuando un tipo como «El Californiano» se rendía a la amenaza, todos los demás, que no servían ni para despojarle de las botas, no tendrían más remedio que ceder.


  Bill revolvió en el interior de la caja, tomó algo que había en ella, la cerró de golpe y luego, volviéndose de frente, mostró un pequeño revólver que empuñaba con mano firme, al tiempo que decía:


  —Vamos a continuar tratando ese asunto, muchachos. Espero que nos entendamos perfectamente en un sentido o en otro.


  »Creí que me conocíais lo suficiente para saber que no soy hombre a quién se le puede hacer objeto de un chantaje... Tengo un historial lo suficientemente duro para no consentir que nadie me ponga un pie en el pescuezo, porque me han salido los dientes en un ambiente donde vosotros hubieseis resultado dos inocentes párvulos junto a otros a los que nunca tuve miedo.


  »Y si vine aquí a establecerme, sabiendo lo que esto iba a significar como poblado bronco, fue porque me he creído siempre tan rudo como el que más para vérmelas con él en todos los terrenos.


  »A mí nada de importan vuestras actividades ni que estéis imponiendo miedo a la mayor parte de los que explotan locales de esta índole y a honrados comerciantes que viven aquí míseramente y que, debido a su cobardía, no pueden sustraerse a tener que pagaros a veces lo que no ganan, para evitar que se lo destrocéis impunemente. Allá cada cual con sus problemas, porque los míos me los soluciono yo.


  »Ni a vosotros ni al propio Jesse James que viniese a exigirme un centavo, se lo daría; por lo tanto, id olvidando las cuentas que tengáis echadas con respecto a mi dinero, porque no os sirven de nada.


  »Ese alegato vuestro de que sentaría un mal precedente para otros el que yo no me dejase explotar como ellos es estúpido, porque supongo que nadie os va a exigir un certificado que acredite quién os paga y quién no.


  »La cuestión estriba solo en quién pueda ser más fuerte, si vosotros o el que pretenda negarse a pagar. Si la fuerza es vuestra, pagará, y si no... tendréis que exponeros para reducirle.


  »Pero conmigo no cabe nada de eso. Como veréis, no os tengo miedo ni a los dos juntos ni a los que os secundan, que son unos simples aprendices de pistolero, a los que en San Francisco hubiese barrido una noche solo con las hebillas de sus cintos.


  »Por lo tanto, vamos a puntualizar. No estoy dispuesto a soltar un solo centavo, pero tampoco a estar pendiente de vuestras maniobras de diversión para asustarme. O resolvemos de una vez este asunto, o lo resuelvo yo al primer intento que hagáis para molestarme.


  »Quiero haceros saber algo que ignoráis. Soy hombre que a cinco yardas de distancia, sacando el revólver y sin apuntar, meto seis balas en las figuras de un seis de corazones clavado en la pared.


  »Y en cuanto a rapidez, os doy una oportunidad de mandarme al infierno ahora mismo. Puedo prescindir de este revólver, dejando la solución al que cuelga de mi cadera. Os dejo ser los primeros en intentar sacar los «Colt» cuando queráis y yo no lo haré hasta que alguno hayáis llevado la mano al costado. Como veréis, os concedo esa ventaja, pero lo hago porque sé que, por rápidos que seáis, yo lo sería más y ninguno de los dos llegaría a disparar.


  »Y si no es así, no intentéis nada contra mí creyendo que podéis hacerlo en un momento de descuido. Podía no existir tal descuido y no volver a intentarlo, aparte de que si algunos de vuestros sapos intentase algo por vuestra orden, como fallase, y es seguro que fallaría, os juro que os buscaría donde fuera y os dejaría secos a balazos.


  »Habéis tomado mi establecimiento por cuartel general. Aquí os reunís, aquí concertáis vuestros asuntos y yo no me doy por enterado, porque no me importan las actividades de los demás, sino las mías propias. Creo que ya es bastante concesión, cuando no tengo por qué dárosla.


  »Si vosotros tasáis «mi tranquilidad» en ese dinero, yo taso en la misma cantidad permitiros las reuniones aquí. Así es que hacemos cuenta de que cada uno cobramos y pagamos y quedamos en paz.


  »Ahora, decidid, porque necesito saber con exactitud lo que pensáis. De aquí no os marcharéis sin haber declarado la guerra o firmado la paz. Si tanto presumís de valientes, sed valientes para proceder.


  Mientras hablaba, Bill jugaba con el pequeño revólver que había depositado sobre la mesa. No quería confiarse, por si aquellos buitres humillados aprovechaban cualquier descuido suyo para tratar de ganarle la partida.


  Los dos pistoleros, tensos, no sabían qué contestar.


  La actitud salvaje de Bill les había impresionado, y empezaban a darse cuenta de lo peligroso que podía ser para ellos arañarle la piel.


  Ante el ultimátum, los dos se miraron indecisos, porque no sabían qué decir para salir airosos de aquella situación que les ponía a los pies de aquel tipo demasiado duro para clavarle el diente.


  Por fin, a una seña de su compañero, Midas se decidió a hablar:


  —No creo que la cosa sea para que te pongas así, Bill. Nosotros te hemos expuesto nuestro criterio sin violencias, entendiendo que te sería muy útil nuestra ayuda en determinados casos. Tú sabes que en estos locales nadie está libre de que estallen sucesos sangrientos cuando menos se esperan, y nuestra presencia en esos momentos podría ser muy beneficiosa para ti, porque ayudaría a resolver la cuestión apenas iniciada, pero eso tiene siempre un peligro para los que intervienen, y es justa una compensación.


  —Gracias, pero siempre me he bastado para solucionar esas cosas por mis propios medios. Tengo seis hombres escogidos con los que hay que contar siempre, y espero que nadie, ni vosotros mismos, lo olvidéis.


  —Ya lo sabemos, pero aun así... Bueno, después de todo, la cosa no tiene gran importancia. Nosotros ganamos para vivir y esa cantidad no nos sacaría de apuros.


  »En cuanto a lo que dices de prestarnos tu garito para nuestras reuniones, somos clientes, hacemos consumiciones, las pagamos y nadie nos puede prohibir que hablemos de nuestros asuntos, como otros hablan de los suyos.


  —En efecto, pero yo soy muy dueño de escoger mi clientela y cuando un cliente no me interesa, está sobrando en mi local, que es mío, y soy yo quien dispone de él.


  »Por otra parte, ya es del dominio público que os reunís aquí y que yo no ignoro vuestras actividades.


  Esto podría acarrearme algún día un disgusto con las autoridades si lo tomasen por la tremenda, y, ¿qué necesidad tengo de exponerme por cosas de otros?


  —Bien, creo que no debemos discutir más ni crearnos una enemistad que no es necesaria. Tú no nos haces sombra ni nosotros te la hacemos a ti, y, por lo tanto, nuestras actividades son compatibles y no hay por qué establecer una tirantez que a ninguno beneficiaría. Tú entiendes que no necesitas nuestra protección y a ti te incumbe la responsabilidad de lo que pueda sucederte.


  —Exacto. Pero, ¡cuidado! Nada de que las cosas tengan un matiz en el que vuestra mano ande oculta, porque entonces el infierno iba a resultar un paraíso al lado de la que aquí se iba a armar.


  —Descuida, que no será por nosotros. Tenemos muchas cosas más importantes entre manos y no podemos distraer nuestra atención en asuntos que no reportarían beneficios y sí nos complicarían bastante.


  —Bien, en ese caso os cojo la palabra y espero que sepáis mantenerla como yo mantendré la mía.


  »Y ahora, tornad otro trago para que se os pase el mal efecto. En las guerras no se ganan todas las batallas, pero eso no significa que las guerras se pierdan por un fracaso. Vosotros estáis ganando la vuestra, pero dejad que los neutrales no tengamos que intervenir, por si acaso.


  Se levantó cejando el revólver sobre la mesa y él mismo tomó la botella y llenó los vasos con pulso firme. La ocasión parecía propicia para que los dos bandidos se hubiesen aprovechado de ella sacando sus revólveres y disparando sin que, pese a su agilidad pregonada, hubiese tenido tiempo a contrarrestar la acción agresiva.


  Pero no sabían por qué aquel hombre les infundió respeto y miedo, aparte de que no podían olvidar algunas cosas.


  Una, que estaban dentro del establecimiento y que los disparos encenderían la alarma, atrayendo gente que les cerrase el paso. Y otra, que Bill contaba con seis hombres aguerridos, que les hubiesen destrozado a tiros antes de poder ponerse a salvo.


  No... La ocasión, aunque parecía propicia, no lo era, y quizá porque Bill contaba con estas consideraciones, había hecho aquel alarde de valor y temeridad Si en algún momento creían necesario librarse de él, ya encontrarían una oportunidad menos peligrosa.


  Llenas las copas, Bill, con una sonrisa enigmática, levantó la suya diciendo:


  —A vuestra salud, muchachos.


  —A la tuya, Bill.


  Y los dos apuraron la bebida.


  Por delante de Bill, salieron a la galería y luego descendieron al bar. Abajo, esperándoles, había algunos de los tipos a sus órdenes, los cuales se preguntaban qué habrían estado tratando tan en secreto con el duro californiano.


  Pero ninguno se atrevió a preguntarles nada. Su rostro parecía tenso y adivinaban que no era el momento de hacer preguntas extemporáneas, aunque suportan estar acertados al creer que lo que habían tratado no había sido resuelto a gusto de los dos jefes.


  Estos no se dignaron decir nada del motivo de la entrevista, y sí trataron de algunos asuntos pendientes hasta que, bien avanzada la noche, la reunión se disolvió.


  Midas y Rudy, que se hospedaban en la misma posada, marcharon a ella. No creían necesitar escolta para guardar sus personas.


  Y cuando se vieron libres de oídos indiscretos, Rudy comentó, rechinando los dientes:


  —Ya te dije que Bill era un hueso muy duro de roer. Hemos hecho el ridículo con la amenaza y ahora se estará riendo de nosotros.


  —Déjale que se ría... mientras pueda. Algunos se han reído de mí en la vida y terminé por apagar la sonrisa de sus labios para siempre. Todo es cuestión de saber esperar.


  —¿Es que abrigas la esperanza de devolverle la humillación y hacerle pasar por el aro?


  —¿Por qué no? Las cosas se nos están poniendo bastante bien. Día a día agrandamos nuestro radio de acción, se nos suman nuevos elementos que nos son necesarios para poder imponernos con la amenaza, ya que nadie soporta a gusto nuestras imposiciones, y si esto sigue así, dentro de poco contaremos con un buen puñado de hombres decididos, a los que no les impongan respeto ni Bill con todo su salvajismo, ni la media docena de chacales que le guardan las espaldas. Ese día, las cosas cambiarán; lo que le hemos insinuado como obra de otros lo provocaremos nosotros, y cuando estalle el barreno, Bill recibirá plomo en tal cantidad, que ni entre ocho van a poder levantar su ataúd.


  —Me temo que eso tarde mucho.


  —Yo no. Si demostramos que nos hemos resignado a dejarle tranquilo a cambio de que nos permita reunimos en su bar y convertirlo en nuestro cuartel general, él se irá confiando y creerá que nos ha metido el resuello en el cuerpo. En el mundo todo es cuestión de saber esperar la oportunidad.


  —¿Tú crees que él se ha conformado con nuestra renuncia?


  —De momento creo que no, y andará con cien ojos en previsión de que suceda algo inopinado, pero cuando compruebe que no nos ocupamos de él, que seguimos yendo al bar como de costumbre y qué solo nos acordamos de nuestro negocio, terminará por creer que hemos encajado el golpe. El tiempo es el mejor bálsamo para los nervios y para el olvido.


  —Bueno, pues que así sea, pero yo no tengo tu flema, Midas. Me escuecen los arañazos y solo me los curo con emplasto de la sangre de quien me clavó las uñas.


  —Algún día podrás bañarte en su sangre.


  —Pero, entretanto, tendré que aguantar el escozor.


  —¡No me digas!... Cualquiera diría que tú y yo tenemos la piel de una damisela.


  —Pero tenemos nuestro orgullo.


  —Pues comprímelo, Rudy. Muchos, por no saber administrar el orgullo, tuvieron que lamentarlo.


  —Es posible, pero... me hubiese gustado que tú opinases como yo. En muchos casos, tenemos criterios diametralmente opuestos, y no sé cómo te las arreglas que siempre impones el tuyo.


  —No digas idioteces. Lo que sucede es que, quizá porque tengo algunos años más que tú y he vivido más, me he curado de espanto en muchas cosas. Con paciencia y mala intención se va más lejos que con ceguera e impetuosidad. Las fieras peligrosas se cazan al acecho, cuando están descuidadas y la ventaja está de parte del cazador. El que impunemente va a desafiarlas de cara o en su cubil, suele salir destrozado, y yo aprecio mucho mi pellejo, aunque lo exponga cuando la ocasión así lo exige. Hasta ahora no te ha ido mal con seguir mis inspiraciones y no sé por qué te quejas.


  —Me lamento. Hemos formado una sociedad poniendo los dos lo que teníamos y, en realidad, el verdadero jefe lo pareces tú.


  —No hacemos nada que no se haya discutido entre los dos antes.


  —Pero al final se impone tu criterio.


  —Y siempre es acertado. Tienes que reconocerlo, aunque te quejes sin razón. El día que me equivoque, censúramelo, y yo te daré la razón. En este caso, lo sensato ha sido la solución que yo he creído más beneficiosa para nosotros. Me dejaste decidir y nada objetaste. ¿Por qué, si no estabas conforme, no sacaste el revólver cuando estaba llenando los vasos y disparaste a placer? Por mucho que presuma de rápido, no hubiese podido evitar mascar plomo.


  —Claro, ¿y cómo salíamos de allí? Pareces olvidar que a dos pasos tenía a sus chacales y que era imposible salvar esa barrera.


  —Entonces, ¿por qué me censuras que buscase la manera de quedar en mejor postura? Ya viste su actitud: o resolvíamos dar por no presentada la demanda o teníamos que sacar el revólver. Por mi parte, no estaba dispuesto a hacerlo, y no solo por él, sino por los demás.


  »Pero creo que estamos discutiendo cosas tontas, Rudy. Comprendo que estés escocido, como lo estoy yo, pero opino que con un buen sueño, mañana a la luz del sol verás las cosas con más claridad y menos rabia. Hay que saber perder para ganar al final, y si hemos perdido esta baza, el juego acaba de empezar. El día que seamos una potencia de verdad en Dallas... barreremos a Bill y a los que como él, quieran ponerse en nuestro camino, si es que surge alguno capaz de hacerlo.


  »Por lo tanto, acuéstate y olvida lo sucedido. No merece la pena pasar las horas rumiando lo que no tiene digestión posible por ahora.


  Habían llegado a la posada y ambos se separaron para dirigirse a sus habitaciones.


  Midas se despojó del cinto, que colgó del borde de una silla junto al cabezal de la cama, y se quitó las botas. Luego, sentado sobre el cobertor, encendió su pipa y se entregó a profundos pensamientos, unos pensamientos muy amplios que les hubiese agradado conocer a Bill y a Rudy, porque a ambos les afectaban casi por igual.


  Pensaba en Rudy, el cual ya le estaba pesando en la organización. Hasta entonces, aunque con alguna protesta, se había doblegado a sus inspiraciones y planes, pero día a día parecía sentirse menos satisfecho de aquella sumisión y el malestar acababa de explotar, aunque en parte se refiriese al asunto concreto de Bill.


  Y malo era que Rudy empezase a repetirse en aquel campo abonado a la discordia. Crearía muchas situaciones de antagonismo y contagiaría a los demás, hasta el extremo de formar dos bandos, cuando hasta entonces no había existido partidismo para ninguno.


  Esto, y pensar que el negocio para un solo jefe sería algo ideal, constituía la preocupación de Midas Rudy era un lastre para sus ambiciones y había llegado el momento de estudiar la manera de dejarle en la cuneta y alzarse solo con la jefatura.


  Y en cuanto a Bill, había que buscarle las vueltas, pero de manera que él quedase a salvo de toda sospecha.


  Claro era que, muerto Bill, no había que temerle ni temer que nadie tomase a su cargo la tarea de vengar su muerte, pero sí le interesaba quedar al margen de toda sospecha, porque sus ilusiones no tenían techo.


  Desaparecido Bill, quedaba Lilly, una mujer excepcional, digna de atraer la atención de cualquier hombre por exigente que fuese, y al quedar sola, le sería difícil manejar un negocio como aquel y defenderlo frente a elementos tan peligrosos como los que ensuciaban el poblado. Entonces Lilly necesitaría un hombre que cuidase de ella y de su negocio, y... ¿por qué no podía aspirar a ser este nombre, si él se consideraba una potencia y podía presumir de valiente donde presumiesen otros?


  Esta era una idea que llevaba acariciando algún tiempo, pero cuidando mucho de no dejarla traslucir de ninguna manera, aun siendo enorme el interés que Lilly había despertado en él.


  Había sido algo poderoso que se le metió por los ojos clavándosele muy hondo, pero sabía que si una cosa podía encender los nervios de Bill, era que alguien se atreviese a mirar en serio a Lilly.


  Pero esto no quería decir que por ello renunciase a su conquista por medios retorcidos. Dicen que todos los caminos conducen a Roma, y para llegar a Lilly había muchos caminos, sin necesidad de tropezar con Bill, e incluso eliminándole como peligro.


  Pero su situación aún no le había permitido pensar en serlo sobre tal resolución. Primero debía afianzarse, cosa que ya iba logrando; y segundo, tenía que deshacerse de Rudy y más tarde de Bill. Esto llegaría por sus pasos contados, pues como le había dicho a su compañero, él sabía esperar su ocasión y no la precipitaba estúpidamente sin una casi seguridad de éxito.


  Y ahora, las cosas empezaban a fluir más densamente. Bill se declaraba su enemigo y Rudy parecía empezar a odiarle, cosa que podía ser peligrosa, por lo que necesitaba no descuidarse si quería resultar vencedor.


  Tenía muchos proyectos. Quizá le obligasen a precipitar alguno antes de tiempo, pero entre ellos acababa de destacar uno en primer plano. Cultivar la rabia y el despecho de su compañero, para ver si este, cegado por su orgullo lastimado, se decidía a ser quien expusiese el pellejo tratando de eliminar a Bill.


  La cosa sería graciosa, porque después... él podría acabar con Rudy y conquistar mejor el afecto de Lilly.


   


   


  CAPÍTULO III


  DOS GRANUJAS PACTAN


   


  Transcurrieron varios días sin que aquel enojoso asunto hubiese dejado, al parecer, rastro alguno.


  Los dos jefes, aparentando una resignación que no sentían, frecuentaban el garito se reunían con sus hombres, continuaban su labor de chantaje con los dueños de locales que aún no habían claudicado a sus exigencias, y cuando trataban con Bill, lo hacían con deferencia, como si jamás hubiese existido entre ellos roce alguno.


  Pero Bill no se fiaba de aquella hipocresía, de la que conocía mucho, y parecía siempre tenso, esperando que surgiese la explosión en algún momento.


  De esto debía haber hecho partícipe a sus guardaespaldas, porque los seis vigilantes, aunque aparentando maniobrar con naturalidad, celaban estrechamente a la pareja, y cuando esta y algunos de sus hombres se aventuraban a probar suerte en las mesas de juego, la vigilancia allí era más rigurosa, porque los estallidos solían producirse casi siempre en torno al tapete verde.


  Pero Midas y Rudy parecían no darse cuenta de aquel espionaje, y se comportaban como si nada hubiese sucedido.


  Bill los observaba, y se preguntaba a veces sí, en efecto, el sentido común les habría hecho reconocer que ganaban más teniéndole como agente neutral que como enemigo.


  Pero ninguno de los tres sospechaba que la vida tiene caprichos exóticos y que aquella pugna sorda la iba a resolver un tercero en discordia, pero un tercero a quién nadie podía suponer capaz de tal hazaña.


  Bill se acostaba tarde, pues se quedaba el último en el garito, recogiendo la recaudación del día, tomando cuentas a los contratistas de mesa, los cuales no solo debían pagarle al final de la jornada el canon establecido para cada día, sino que depositaban en sus manos la cantidad asignada para abrir banca. Lo exigía así porqué, en cierta ocasión, un tahúr, fiado en que se ganaba más que se perdía, abrió juego con una cantidad irrisoria y tuvo la desgracia de que en las primeras tiradas dos plenos importantes rebasasen el importe de la banca.


  Bill se apresuró a calmar los ánimos, pagando a los ganadores sus posturas, pero despidió de modo inmediato al tahúr, lanzándole del garito a puntapiés.


  Por acostarse tan tarde, se levantaba también tarde. Solía hacerlo poco antes de la hora del almuerzo, y algunos días, en tanto preparaban la comida, sacaba de la cuadra un precioso caballo que poseía y salía a dar una vuelta, regresando una hora u hora y media más tarde.


  Seguía siendo el hombre aseado, meticuloso en el vestir, irreprochable, fuera de la intimidad. Jamás salía sin lavarse bien, sin afeitarse y sin cuidar de que su traje estuviese en completo orden.


  Y hasta para pasear a caballo lo hacía impecable, aunque para ello apelase a calzar unas botas de altos leguis, con los que podía manejar mejor las piernas, sin que le estorbasen las perneras del pantalón.


  Y una mañana, aprovechando que el tiempo era magnífico para dar un paseo a caballo, preparó su montura y se dispuso a galopar hasta la hora del almuerzo.


  Se despidió de Lilly con un: «Hasta luego», y saltando con elegancia a la silla, se alejó calzada abajo a paso lento, erguido en la montura y atrayendo las miradas de los transeúntes.


  Paseó hasta la una y media, hora en que decidió regresar al garito, donde ya la joven le estaría esperando con la comida a punto.


  Pero al llegar hacia el promedio de la calle principal, se desarrolló un incidente, al parecer trivial, pero que debía concluir trágicamente.


  Un pastor de ovejas había bajado al poblado a efectuar algunas compras y con él llevaba un magnífico perro guardián, grande como una cabra y de poderoso aspecto.


  El perro jugaba con el pastor y este correspondía arrojándole a distancia piedras, que el can, como una exhalación, atrapaba al caer, para regresar junto a su dueño con ellas en la boca, esperando que volviese a tirarlas para repetir el juego.


  Y sucedió que una de las veces que el pastor arrojaba la piedra lejos, calzada abajo, subía Bill con su magnífico caballo. El perro, ciego por coger la piedra, pasó rozando las patas delanteras del caballo, y este, asustándose, dio un bote imprevisto y arrojó de la silla a Bill, haciéndole rodar por el polvo como una pelota.


  Cuando se levantó, ciego de indignación, su aspecto pulcro y elegante había sufrido una penosa transformación, porque al caer sobre el polvo se había manchado lastimosamente.


  Bill, con el rostro contraído, avanzó hacia el pastor, que se había quedado un momento suspenso, sin saber qué hacer, en tanto el perro, con la piedra en la boca, le instaba para que la tomase.


  Bill levantó el brazo y, dejándolo caer con fuerza salvaje, golpeó fieramente al pastor, arrojándole al suelo del terrible puñetazo, al tiempo que bramaba:


  —¡Estúpido!... ¡Bestia!... ¡Para que otra vez...!


  No pudo acabar la frase. Cuando se dio cuenta del peligro, el enorme perro de dientes de lobo se había lanzado sobre él, clavándole su poderosa dentadura en el cuello.


  Bill se agitó en un espasmo de terrible agonía y el pastor, medio inconsciente en el polvo, no acertaba a articular palabra para hacerse obedecer del can, ordenándole soltar la presa, y cuando quiso reaccionar era tarde, porque Bill se desplomaba en tierra, con el cuello atravesado por aquella dentadura que era una mortal tenaza.


  La gente, horrorizada, acudió en su auxilio, pero ya era tarde, porque Bill había muerto de manera casi fulminante.


  El revuelo que se produjo fue enorme. El pastor, medio mareado, trataba de contener al perro que, al ver la actitud amenazadora del gentío, pugnaba por lanzarse sobre cuantos hacían ademán de rodear al pastor, y este, para evitar males mayores, se apartó llevando casi a rastras al enfurecido can.


  El sheriff intervino rápidamente, pero para él resultaba un terrible conflicto su intervención. El perro no entraba en su jurisdicción, aparte de que había que tener en cuenta que el animal, fiel a su misión, solo había cumplido con ella, saliendo en defensa de su amo maltratado.


  Para Lilly fue un terrible golpe aquella muerte extraña del hombre con quien había compartido una etapa de su vida bastante intensa. De la noche a la mañana, había perdido su duro y valioso apoyo, allí donde la vida era difícil para mucha gente, y se veía con un establecimiento acreditado y productivo, al que le iba a faltar el brazo firme que lo sostenía.


  Y todos creyeron que Lilly, incapaz de poder seguir al frente del garito, buscaría quien se lo pagase bien para retirarse. Debía poseer dinero, a juzgar por el valor de sus joyas, y con lo que tuviesen guardado y lo que recibiese por el «Club Park», podía retirarse a vivir una vida más tranquila, e incluso para esperar que surgiese otro hombre en su camino que supliese a Bill, ya que estaba en la plenitud de su vida y de su belleza, pues solo contaba treinta años.


  La noticia de la trágica muerte de Bill se corrió como un reguero de pólvora; todo el vecindario desfiló por el garito cerrado, donde no se dejaba entrar a los curiosos, que acudían en masa, y la gente comentó lo que de irónico tenía la vida para algunas personas, pues un hombre como Bill, duro y salvaje, que había desafiado a la muerte muchas veces, haciendo frente a hombres más peligrosos que la lengua de un áspid, había caído borrosamente, no por una onza de plomo o una cruel cuchillada, como parecía exigir su valentía, sino bajo la poderosa dentadura de un perro de pastor que solo sabía usar de sus armas naturales.


  El entierro de Bill constituyó una impresionante manifestación, no por cariño al muerto, sino por la popularidad del mismo. La gente afecta a los locales de vicio no era bien vista por el pacífico vecindario, pero el muerto tenía una personalidad acusada, que debía acompañarle hasta la tumba.


  Para la gente fue una sorpresa ver cómo Lilly no quiso quedarse en su casa, como era costumbre, y acompañó el cadáver del tahúr hasta el cementerio. Entera, serena, vistiendo un sencillo traje negro que realzaba a pesar suyo la majestad de su figura, dio el último adiós a su compañero al borde mismo de la tumba y soportó la ceremonia de la inhumación con entereza.


  Y luego, rechazando toda compañía, regresó al garito, donde se encerró a solas, sin querer ver a nadie.


  Aquella mañana, después del sepelio, Midas y Rudy, que habían acompañado al cadáver como casi todos los asiduos al garito, se reunieron a solas en un rincón de una taberna poco frecuentada y, después de un comentario vulgar sobre el final del drama, Rudy, tras sacudir su pipa contra el tablero de la mesa, miró a su compañero y preguntó de un modo desvaído:


  —¿Y ahora qué?


  —¿A qué te refieres?


  —A lo que vaya a pasar con el «Club Park» y su dueña.


  —¿Lo sabes tú acaso?


  —Yo no, ¿y tú?


  —Yo tampoco.


  —Pero algo tiene que pasar.


  —Es lógico.


  —¿Crees que Lilly tendrá agallas para seguir explotando el garito?


  —No lo sé. Agallas tiene, lo que ignoro es si querrá exponerlas.


  —Más fácil sería deshacerse del local.


  —Sí. Y sería una bonita jugada tener dinero para quedarse con él.


  —Pero no lo tenemos.


  —No; no lo tenemos.


  —Con lo que se pierde una bonita ocasión.


  —Sí, pero si ella se decidiese a continuar...


  —¿Qué?


  —Nada, que no habría ocasión para nadie.


  —Sí. Eso parece.


  Hubo un momento de silencio, sin que ninguno pareciese dispuesto a romperlo. Los dos estaban sumidos en algo muy hondo que no se atrevían a echar fuera.


  Rudy terminó por preguntar:


  —¿En qué piensas, Midas?


  —No sé. Quizá en lo mismo que tú.


  —Eso es mucho adivinar.


  —No tanto. Los dos estamos pensando en algo que pudiese hacernos dueños del garito.


  —Es posible. A nadie le amarga un dulce, pero no tenemos dinero para ello.


  —Sí, claro... Pero quizá no hiciese falta.


  —¿Cómo?


  —Vamos, Rudy, no te hagas de nuevas. Tú estás pensando lo mismo que yo.


  —¿Sí? Dímelo.


  —¿Es que vas a negar que piensas en Lilly como solución?


  —Eres un maldito demonio. Claro que me refería a ello, lo mismo que tú.


  —Exacto. Pensé en esa solución apenas tuve noticia de la muerte de Bill.


  —Y pretendes hacerle el amor...


  —Si no el amor... hacerle ver la conveniencia que para ella tendrá sustituir a Bill por otro hombre tan capaz como él de defender el establecimiento y defenderla a ella.


  —Claro, pero no te habrás hecho a la idea de que ese asunto sea algo exclusivamente tuyo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que el mismo derecho que tú tienes a abordar y proponerle eso, lo tengo yo y lo tienen otros.


  —Quizá no lo pueda negar, ya que sería ella y no nosotros quien tendría que decidir. Lo que hace falta saber es si todos los que acaricien esas ilusiones poseerán méritos suficientes para alcanzar el premio.


  —¿Tú te crees con suficientes méritos para lograrlo?


  —¿Por qué no?


  —Yo también; no creo que vayas a discutírmelo.


  —Quizá no... al menos en este momento, porque eso sería algo a resolver por la propia interesada.


  —Eso es ya más ajustado a la realidad.


  —Pero bueno es irnos haciendo a la idea de que esto puede suceder.


  —¿A qué te refieres?


  —A que sí... Lilly, por ejemplo, estimase que yo podría ser un digno sucesor de Bill, pues... nuestra sociedad tendría que darse por terminada.


  —Claro, pero... ¿qué sucedería después?


  —No lo sé. Si yo triunfase... el porvenir sería cosa tuya.


  —Y a la recíproca.


  —Exacto, pero por si acaso, bueno sería echar un vistazo al futuro.


  —¿En qué sentido?


  —En el de la continuidad del negocio que ahora tenemos entre manos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues... verás. Si yo fuese aceptado por Lilly, tú te quedarías de jefe absoluto de la banda y no tendrías competidor, al menos en lo que a mí respecta. La cesión de mi parte en el negocio, podríamos tasarla en un veinte por ciento de canon por no intervenir en nada.


  —No es mal negocio. ¿Y si fuese al revés?


  —Es justo que imperasen las mismas condiciones para los dos. Yo me quedaría con nuestros hombres y te daría esta parte en las utilidades.


  —Me parece aceptable la idea, pero... hay algo que debe ser puntualizado.


  —¿El qué?


  —La manera de dirigimos a ella. Si estamos de acuerdo en una recíproca igualdad de condiciones, es justo que ninguno juegue con ventaja.


  —No te comprendo.


  —Es muy sencillo. Ni tú ni yo hemos de dirigirnos a ella por separado. Le plantearemos la cuestión juntos, lo mismo que se la planteamos a Bill cuando le exigimos que nos abonase el canon, y que ella decida.


  —Aquello fue un fracaso, y en cuestiones tan delicadas como estas, cada cual tiene sus procedimientos para actuar. Creo que es mejor que cada uno aproveche el momento para exponer lo que siente, a su modo.


  —No. No lo admito. Hemos de actuar juntos hasta que algo nos separe.


  —Puedo dejarte que seas el primero que le expongas lo que piensas.


  —Por si acaso, rechazo la ventaja. Los dos o ninguno.


  Midas, tras meditarlo un momento, repuso:


  —Bien, voy a acceder a tu idea. Se lo diremos los dos a la vez.


  —De acuerdo.


  —Pero... habrá que esperar a ver qué piensa ella respecto al garito, porque si decide traspasarlo... creo que el proyecto huelga.


  —En ese aspecto, claro que sí.


  —¿Es que queda algún otro?


  —Uno, y yo sé que tú lo acaricias también. Con garito o sin garito, Lilly es una atracción estupenda. Debe tener dinero, luce muchas alhajas y... ¿para qué más?


  —Sí, claro, pero... si se le ha de hacer fuerza, será por la cuestión del establecimiento. Sin él no necesita aceptar la protección de ninguno, y... quién sabe si incluso desaparecerá de aquí para siempre.


  —Es posible, pero aun así se puede intentar. Yo, por mi parte tantearé el terreno, y si no consigo nada, mala suerte.


  —En ese caso, haremos extensivo el planteamiento hasta donde se pueda llegar. Ventaja para nadie.


  —De acuerdo. Esperemos a ver qué rumbo toma, y cuando lo sepamos, será el momento de maniobrar.


  Apuraron sus vasos, dando por finalizada la conversación, aunque parecía notarse en ellos que ninguno había quedado conforme con el acuerdo, quizá porque, conociéndose, temían algún truco de cada uno para pisarse mutuamente el terreno, o quizá porque mirasen más adelante.


  Aunque ninguno había expresado claramente su pensamiento sobre la actitud que debía de tomar el que, despreciado por Lilly si se decidía por alguno, quedase al frente de la cuadrilla.


  Seguramente no solo no cumpliría el acuerdo de entregar al afortunado rival una parte de las ganancias, sin que expusiese nada, sino que, falto de autoridad y fuerza en la banda, podía verse tratado como el resto de los dueños de garitos y serle exigido un canon como todos, haciéndole pasar por tal humillación.


  Los dos parecían haber adivinado esto, aunque no se atreviesen a exponerlo con franqueza, pero ambos rumiaban la posibilidad y se prometían entregarse a estudiar el modo de evadir tal situación, tanto si triunfaban cerca de Lilly como si fracasaban en el intento.


  Más tarde se separaron y Midas, que era el más astuto y el más retorcido, se dirigió a otro local que sabía que solía frecuentar Dooley Walford, un tipo recién llegado a Dallas, al cual conocía de antiguo y quién al saber que Midas estaba ligado a Rudy en aquella extraña sociedad de explotadores, le abordó para pedirle un puesto en la banda, diciéndole:


  —Oye, Midas, nos conocemos de antiguo y no tenemos por qué hacer relación de los méritos de cada uno. He venido aquí con la idea de explotar esto por mi cuenta, pero me he encontrado con que tú y ese sapo de Rudy lo tenéis bastante bien cogido y me doy cuenta de que no sería fácil meterme a cuña, sobre todo no contando con gente que os haga sombra a los dos.


  »Claro que podía encontrarla, pero eso requiere tiempo y tener algún dinero para empezar y yo carezco de las dos cosas.


  »Por ello, me ofrezco a ti como uno más con la esperanza de que me des oportunidad de destacarme y ser uno de los más favorecidos. Ya me conoces y sabes cómo las gasto cuando quiero algo. Con esto, evitaremos complicar más las cosas, pues no estoy decidido a marcharme de aquí sin clavar los tacones y sacar producto a esto».


  Midas, tras escucharle, repuso:


  —Bien. Yo hablaré con mi socio y le expondré el caso. Quizá haya algún hueco para ti y más adelante... quién sube. Yo tengo grandes proyectos y tú puedes ser un buen auxiliar mío. Así es que espera que ya te daré una contestación definitiva.


  —Bien, pero no tardes, porque estoy a la cuarta pregunta y tengo que resolver algo pronto.


  —No te preocupes por eso. Torna, aquí tienes cuarenta dólares para que te defiendas unos días hasta que yo pueda solucionarlo. Rudy no quiere oír hablar de momento de aumentar la plantilla hasta que no ampliemos el negocio, porque serías uno más a repartir, pero yo tengo otro criterio y espero imponérselo. Será cuestión de tres o cuatro días, hasta que encuentre la oportunidad. De momento, mantente apartado y espera, que yo confío en tenerte a mi lado pronto. Ya te digo que hago grandes proyectos y necesitaré un hombre de confianza.


  —Pues que se te arreglen y cuenta conmigo.


  —Bien, tú sigue viniendo por aquí, que yo te buscaré.


  Midas no había dicho nada de la pretensión de su amigo a Rudy. Se había reservado hablar del asunto, porque llevaba unos días barajando planes muy ambiciosos para quedarse con la dirección única de la banda, y Dooley podía ser la clave de estas aspiraciones.


  Y como esta entrevista con Dooley se había verificado dos días antes de la muerte de Bill, no solo no había hablado con Rudy, sino que ni siquiera había planeado nada definitivo.


  Pero ahora, tras su conversación con su socio, las cosas habían adquirido un matiz más tenso. Rudy le estorbaba, no solo como socio, sino como posible competidor en la conquista de Lilly y antes de que llegase el momento de plantear a la viuda de «El Californiano» las pretensiones de cada uno, tenía que eliminarlo de su senda.
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  —Ya está pensando, ¿no?


   


  CAPÍTULO IV


  UN ASESINO A SUELDO


   


  Cuando Midas penetró en la sórdida taberna donde Dooley había sentado sus reales, el local se hallaba apestado de humo y de olor a sudor. Aquel recinto francamente detestable, solo era frecuentado por indeseables de baja estofa, aprendices de pistolero, que únicamente valían para cometer algún robo de escasa importancia, o una muerte a traición en las sombras de una calleja, para despojar a su víctima de un mísero puñado de monedas.


  Midas era harto conocido de ellos y mirado con respeto. Le sabían excesivamente duro y rodeado de gente a tono con su condición y muchos hubiesen ansiado estar a sus órdenes.


  Dooley, con un mísero vaso de aguardiente delante de él, hacía solitarios usando una mugrienta baraja. Se aburría fieramente, echaba de menos épocas no lejanas de más esplendor, que hubo de dejar a su espalda por culpa de algunos sheriff empeñados en verle bailar en la punta de una corbata de cáñamo y aquella inanición y aquella penuria, no rimaban con su carácter. Cuando vio entrar a Midas, sonrió de una manera forzada. Su viejo amigo podía ser la solución de todos sus apuros, al menos de momento.


  Midas se sentó frente a él, tomó el vaso, arrojó su contenido al suelo y llamó:


  —Dos whiskies del mejor.


  —Gracias, Midas —comentó Dooley—, me das la vida con eso, porque llevo sin probar whisky del bueno desde hace más de tres meses.


  —Yo te traigo la fórmula para que pronto puedas beberlo a diario y que no te falten veinte dólares en el bolsillo. En tu mano está conseguirlo.


  —¿Sí? Pues desembucha pronto, porque mi garra es muy larga cuando hay dinero en abundancia a la vista.


  —Bien, te lo diré, pero debo advertirte que habrás de ganarte de antemano el derecho de conquistar todo eso.


  —Venga lo que sea. Adivino que me vas a pedir algo un poco fuera de serie, pero si el premio lo merece, no soy de los que se atascan por nada.


  —Bien. Empezaré por decirte que tratando de tantear el parecer de Rudy, le dije que sabía que estabas aquí y que mi opinión era que serías un buen elemento en la banda. Su contestación fue categórica; no quería saber nada de nadie ni siquiera de ti.


  —¿Sí, verdad? Rudy es un cerdo. Una vez tropezamos en Fort Worth y no salió bien librado del lance. Quizá lo recuerda y por eso me rechaza y me teme.


  —Es posible, pero eso no me preocupa. Mis planes están al margen de sus opiniones y para llevarlos a la práctica y poder ofrecerte el puesto de más confianza a mi lado, es por lo que vengo a hablar contigo.


  »Hace tiempo que nuestras relaciones no son buenas. Rudy ve las cosas de un modo y yo de otro y según mi opinión sus puntos de vista nos perjudican y no permiten que el negocio que tenemos entre manos se desarrolle y crezca como podía haber crecido ya.


  »Y no hay forma de deshacerse de él por las buenas. Si rompiésemos la sociedad, dividiríamos la cuadrilla, formaríamos dos más débiles, que además se harían la guerra y el resultado sería aún peor.


  »Yo podría deshacerme personalmente de él. Soy más fuerte y no le tengo miedo, pero no ganaría mucho, porque en la cuadrilla tiene amigos y si le matase, se separarían y serían capaces de aprovechar lo que saben de la organización para formar otra que me hiciese la competencia, si no me acechaban en la sombra y me enviaban al infierno.


  »Su amigo Cherry, «El Tejano», es un tipo no despreciable y podía erigirse en jefe de sus amigos. Pero... si le matase un extraño a mí, la cosa variaría, porque no podrían achacarme su muerte y no habría defecciones peligrosas, ¿me entiendes?


  —Perfectamente, sigue.


  —Ahora, ha surgido algo que podía ser un gran beneficio, pero que nos va a enfrentar peligrosamente, si no se soluciona drásticamente la pugna.


  »Como tú sabes, Bill ha muerto. Lilly, su viuda, queda sola y nadie sabe si continuará con el garito o no. Yo abrigaba la idea de hablar con ella, hacerle ver que necesita de un hombre que la proteja, y defienda el garito, y pensaba abordarla, pero Rudy ha tenido la misma idea y me lo ha hecho saber.


  »Y como del capricho de las mujeres cabe esperarlo todo, no me haría gracia que no sirviendo Rudy para descalzarme, tuviese la suerte de que ella le aceptase en puesto del difunto.


  »He pensado que lo mejor es proceder antes de que se plantee el asunto con todos sus riesgos. Si yo consiguiese captarme la voluntad de Lilly, el asunto sería formidable para los dos. Aparentemente, al regentar el garito, me retiraría de estas actividades, pero nada más que en la apariencia. Te trasladaría a ti el mando efectivo de mis hombres, bajo mi dirección, y al ocupar tú el puesto de Rudy, te embolsarías muchos billetes, porque el negocio da bastante y, bien llevado, aún puede producir mucho más.


  »Aparte de esto, en un garito de esa envergadura se averiguan muchas cosas. Yo estaría al tanto de los que acuden con mucho dinero o los que ganan alocadamente alguna noche en el tapete verde y podría indicártelos para que dispusieses las cosas de forma que ese dinero fuese a parar a nuestros bolsillos. Sería una fuente inagotable de ingresos y, pasado algún tiempo, tendríamos dinero para presumir como unos potentados.


  »Pero para todo esto, estorba Rudy y hay que eliminarlo en silencio, mejor dicho, de forma que parezca que no se trata de un asesinato, sino de una riña o un duelo. Tú eres muy rápido con el arma y más cuando estás preparado sabiendo que has de tirar de ella, por lo que no te costaría trabajo provocar la pelea y llevártelo por delante antes de que él quiera darse cuenta de tus intenciones.


  »Si lo logras, tendrás de momento trescientos dólares y luego, en cuanto yo reorganice la cuadrilla, entrarás en ella y serás mi brazo derecho. No tengo favorito alguno, porque contando con un socio, no necesitaba un segundo a mi lado.


  »Y ya que conoces la situación, estúdiala y contéstame cuando quieras, pero no vaciles mucho porque la cosa puede urgir.


  Dooley, con fiera resolución, repuso:


  —Está pensando ya, Midas. Dame ese dinero y dime cómo y cuándo tengo que actuar.


  Midas sonrió siniestramente. Lo más difícil lo tenía resuelto y las demás serían cosas sin mucha importancia.


  —Toma —dijo, sacando del bolsillo un puñado de billetes, que entregó al pistolero—, aquí tienes el dinero que de momento es lo que más te interesa. Para lo demás hay que esperar un poco. Aún no sabemos si Lilly pensará seguir explotando el garito o no y de lo que ella piense, depende lo que yo he de hacer. De todas formas, estate pendiente de cualquier aviso mío, que recibas. Entonces te diré la forma en que has de actuar para que todo salga a pedir de boca.


  —Saldrá porque a los dos nos interesa. En cuanto me avises, me tendrás a tu disposición.


  —Bien, puesto que estamos de acuerdo, me voy. No conviene que me vean mucho contigo, porque Rudy podría sospechar. Es muy mal pensado y no me interesa ponerle en guardia. Un día de estos recibirás noticias mías y entonces pasaremos a la ofensiva.


  Se estrecharon las manos, y Midas abandonó el figón, mientras Dooley quedaba sentado frente a la mesa. Con una sonrisa siniestra, tanteó los billetes. Hacía mucho tiempo que no veía junta una cantidad semejante y merecía la pena celebrarlo.


  —Una botella de whisky del mejor —gritó al mozo, el cual se le quedó mirando con cierto recelo.


  —¿Cómo ha dicho? —preguntó.


  —Creo que he hablado claro. Una botella de whisky del mejor que tengan, si es que aquí puede haber alguna bebida que no esté compuesta con lenguas de víbora.


  —El que hay cuesta cinco dólares la botella.


  —¿Y qué?


  —Que esa clase de bebidas no se sirven si no se abonan por adelantado.


  —¿Es que tengo cara de no pagar?


  —No lo sé. Es una orden del dueño.


  Dooley, con desdén, arrojó un billete de veinte dólares sobre el tablero de la mesa y dijo:


  —Toma, tráete la botella y quédate con la vuelta. Díselo al amo para que lo sepa.


  —Gracias, muchas gracias. Se lo diré, aunque le va a costar trabajo creerlo.


  —Que venga a preguntármelo a mí.


  El mozo se apresuró a servirle la botella y hasta le hizo objeto de una deferencia poco común, limpiando el borde del vaso con su sucio paño que portaba al hombro.


  —Que le siente bien, Dooley. Le garantizo que es bueno.


  —Si no lo fuese, prendería fuego a este antro por sus cuatro costados.


  Se sirvió un buen vaso y lo apuró a tragos, saboreándolo, pero sin dejar una sola gota. Cuando terminó, chascó la lengua en señal de aprobación y volvió a llenar el recipiente.


  Un cuarto de hora después, la fuerte bebida había surtido sus efectos, pues había ido a aumentar el caudal de alcohol que ya tenía en el cuerpo el pistolero, antes de que Midas le visitara.


  Y dando señales de hallarse en los comienzos de una regular borrachera, empezó a gesticular con las manos, a hacer muecas expresivas con el rostro y a murmurar palabras un poco enrevesadas.


  Próximo a su mesa, había un tipo barbudo, de edad media, bastante desastrado y con facha que no inspiraba mucha confianza. Durante la entrevista de Midas con Dooley, había estado con los brazos doblados sobre el tablero de la mesa y la cabeza hundida entre ellos, como si durmiese, pero no dormía, y si había adoptado aquella engañosa postura, fue porque captó algunas palabras de la conversación entre ambos y se sintió intrigado por lo que, hablaban.


  Más tarde, cuando Midas desapareció, fingió despertar de su falso sueño y se entregó a contemplar a Dooley y a seguir con interés todos sus movimientos.


  Y así, cuando le vio próximo a la borrachera, se levantó, avanzó hacia la mesa y, colocándose frente a él, preguntó:


  —¿Qué te sucede, Dooley? Gesticulas más que un mono.


  —¿Sí? Serán los nervios. A veces se siente uno alegre y los nervios le imitan a uno.


  —Pues tú debes sentirte más alegre que en las fiestas de la independencia... Será cosa del whisky... que por cierto es de las mejores marcas que conozco.


  —No es malo. Veinte dólares me costó.


  —Generoso que eres. ¿No habría un sorbo para un pobre asmático que necesita de estimulantes para toser bien?


  Dooley, con gesto olímpico, indicó:


  —Bebe. Quien ha ganado para esa botella, ganará para otras muchas.


  El barbudo se sirvió un buen vaso y lo saboreó con deleite, luego, se sentó frente a Dooley, diciendo:


  —Tienes muy buenos amigos, Dooley. Ya he visto como Midas te sacudía unas cuantas sábanas de a veinte.


  —Somos viejos amigos y no nos olvidamos.


  —¿Vas a trabajar con él?


  —Es posible. Midas necesita a su lado hombres como yo y no peleles. Cuando ese día llegue, haremos grandes cosas.


  —No será fácil, Dooley Rudy es socio de Midas y...


  —¿Rudy? Ese es un fantoche con demasiada suerte, pero los fantoches desaparecen pronto donde hay hombres de talla...


  —Rudy hace mucha sombra. De no existir él... acaso Midas pensase en ti.


  —¿Quién te ha dicho que no piensa ya? Midas no es tonto, me conoce y sabe lo que le puedo valer.


  —Entonces... Rudy... es una vela que se apaga...


  —Es fácil que dentro de un poco de tiempo, no quede de él ni el pábulo.


  —Eso es bueno, Dooley, y espero que si te asocias con Midas, te acuerdes de los amigos. Yo valgo también, aunque no tanto como vosotros dos y puedo aportar mi grano de arena. Nada tengo que decirte si en algún momento necesitas mi ayuda.


  —No sé. Eso el tiempo lo dirá, pero si te necesito, me acordaré de ti.


  —Gracias. Si así es, cuenta conmigo en todos los terrenos.


  —Lo tendré presente. George.


  Este no dijo más pero sin una nueva invitación de su amigo, volvió a servirse otro buen trago de whisky.


  Dooley vertió lo que quedaba en su vaso, lo apuró y, levantándose con trabajo, masculló:


  —Tengo la cabeza un poco cargada y necesito aire fresco. Me voy.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —No, gracias. Todavía sé andar solo por la calle.


  El bamboleo de su cuerpo desmentía sus palabras, pero George no insistió y le dejó salir, con mucha dificultad. Cuando hubo desaparecido en el vano de la calzada, salió tras él y le buscó con expresión aviesa. Dooley, arrimándose a las paredes, trataba de avanzar, pero lo hacía tan pesadamente, que a cada paso amenazaba con caer al suelo.


  George, buscando los lugares más oscuros, le seguía sin darse a ver. Parecía dispuesto a llevar a cabo algún plan que se le había ocurrido hacía un rato.


  Hasta que llegó un momento en que Dooley necesitó atravesar la calzada para cruzar al lado contrario. La posada donde se hospedaba caía en aquella dirección.


  Y al bajar de la falsa acera, perdió el equilibrio y cayó al polvo. Allí se debatió un rato sin poder levantarse, hasta que el alcohol pudo con él y quedó dormido. Entonces, George avanzó con sigilo, comprobó que estaba dormido y, tanteando sus bolsillos, le extrajo el dinero que había recibido, y desapareció en las sombras.


  Aquel era el plan que había estado acariciando desde que se diera cuenta de que Dooley había cargado su estómago de alcohol con exceso y de que, debido a su estado, no llegaría hasta su alojamiento.


  Cuando despertase, se encontraría sin un solo centavo en el bolsillo, pero que adivinase quién le había despojado del dinero. Él no le había acompañado y, para Dooley, había quedado en la taberna al marchar.


  El robo podía serle achacado a cualquiera que descubriese el caído cuerpo del, pistolero en el polvo, y que fuesen a averiguar quién había sido el descubridor. Para George, aquella cantidad era una fortuna y trataría de administrarla lo mejor posible y con cautela, para no llamar la atención, pues si empezaba gastando y Dooley se daba cuenta, podía entrar en sospechas contra él, y Walford era un reptil de mucho cuidado.


  Y sus cálculos no estuvieron mal medidos, porque Dooley despertó con el frío de la madrugada y se encontró tumbado en la calzada, con la ropa y hasta la boca llena de polvo y sin saber dónde se hallaba.


  Necesitó un buen rato para despabilarse en parte y recordar algo. Por fin, acudió a su memoria la escena de la taberna; la gran cantidad de alcohol que había ingerido y su salida del figón, sin querer aceptar la ayuda que George le había brindado.


  Trabajosamente, se puso en pie, y se sacudió el polvo. Luego, con la cabeza dándole aún bastantes vueltas y atormentado por un intenso dolor de sienes y una sed devoradora, echó a andar con dirección a la posada.


  Con paso indeciso subió la escalera, alcanzó la habitación y se dejó caer pesadamente sobre el lecho. Las piernas parecían de algodón y no le sostenían con la firmeza de costumbre.


  Y decidió dormir otro rato. Antes, aunque no era muy de su agrado, bebería un buen trago de agua para calmar la sed de infierno que le dominaba, y luego, dormiría hasta media tarde. El jarro de latón que le servían para lavarse estaba lleno y, tomándolo, con ansia, bebió más que una esponja seca Luego escupió con asco.


  Y empezó a desnudarse con pereza, pero al despojarse del pantalón y palpar de un modo mecánico el bolsillo donde había guardado el dinero, recibió una sensación de alarma que le obligó a enderezarse como si le hubiesen echado una ducha de agua fría en la cabeza.


  El dinero no estaba en el bolsillo y, alarmado, empezó a registrar el resto de las prendas, por si en su borrachera los hubiese guardado en un sitio distinto al que tenía por costumbre.


  Pero el registro fue inútil, porque no encontró el menor rastro de los billetes. O los había perdido o alguien aprovechó su pesada modorra para registrarle y apoderarse de él.


  Una furia terrible le invadió. El que estaba acostumbrado a ser quien despojase a los demás, había pasado por el mismo aro que sus víctimas, y un furor incontenible le invadió.


  Lanzando maldiciones de las más terribles de su tosco léxico, volvió a vestirse y se lanzó a la calle, aunque no sabía a qué.


   


   



  CAPÍTULO V


  ESTA NOCHE A LAS DOS


   


  Dos días después del entierro de Bill, Lilly abrió de nuevo el garito. La gente había esperado con curiosidad la reacción de la viuda y muchos creyeron que buscaría quien se lo comprase para retirarse de aquel pesado y peligroso negocio.


  Pero Lilly lo había pensado mejor. Era mujer de una energía extraordinaria, había pasado bastante tiempo debatiéndose en aquel ambiente áspero que ya se le había hecho familiar y, tras estudiar su situación, decidió probar fortuna a defenderlo sola.


  No le faltaban ánimos y conocimiento del negocio. Lo único que necesitaba era la experiencia de tener que dar la cara como un hombre cualquiera, cosa que hasta entonces había corrido a cargo del difunto.


  Pero decidió realizar la prueba. Abierto y funcionando, sería más fácil encontrar quien se lo pagase bien, mientras que cerrado y perdida la clientela, la cotización sería mucho menor.


  Hizo llamar a todo el personal del local, comunicándoles que aquella noche abriría de nuevo las puertas del «Club Park», advirtiendo que el que no estuviese en su puesto a las ocho de la noche, podía considerarse despedido.


  Y no faltó nadie a la llamada. Unos, porque el empleo era su pan y otros, por la curiosidad de conocer los proyectos de Lilly.


  Esta reunió a todo el personal antes de abrir y, sencillamente, les dijo:


  —Señores, he decidido continuar al frente del negocio y he creído justo contar con todos los que hasta ahora ayudaron a mi marido a defenderlo. Si alguno no está conforme en seguir en su puesto por considerar que soy una mujer, que lo diga y buscaré quien le sustituya.


  La mayor parte de los presentes se encogieron de hombros, dando a entender que tanto les daba trabajar para Bill como para ella. Únicamente el que parecía jefe de los hombres que cuidaban del orden, intervino para decir:


  —¿Se ha dado cuenta de lo peligroso que esto resulta para una mujer?


  —He pensado en todo.


  —Yo lo estoy pensando. Para nosotros será una mayor responsabilidad cuidar del orden en general y de usted en particular.


  Ella se irguió altiva:


  —Con que cumplan ustedes con su misión como hasta ahora, me basta. De mi persona sabré cuidarme yo.


  —Es fácil que así sea, pero... usted puede ser el origen de disturbios que de otra manera no se producirían. Por aquí pasan hombres de todas las cataduras y algunos pueden entender que, siendo una mujer la dueña, les serán permitidos ciertos excesos.


  —Si son personales, me cuidaré yo de ellos; si abarcan otros aspectos, para eso les tengo a ustedes y les pagaré.


  —Parece no querer entenderme y como no es cosa de que crea que tenemos miedo, seguiremos en nuestros puestos. Cuando surja algo fuera de norma, ya se lo diré.


  —Bien, cuando el momento llegue, hablaremos. Ahora tratemos del negocio como cuando lo dirigía mi marido. Repito que si alguien tiene que objetar algo, lo exponga antes de empezar. A las nueve abriremos y cada cual debe hallarse en su puesto.


  Todos afirmaron estar dispuestos a continuar, y Lilly les dejó para vestirse antes de aparecer en el bar.


  Hasta aquel momento, había llevado un sencillo y modesto traje negro, el cual cambió por otro también negro, pero de noche, tan llamativo como los que solía vestir a diario. El único signo de respeto al muerto fue despojarse de todas sus alhajas, de las que solo conservó el anillo de boda.


  Y a las nueve se encendieron todas las luces, se abrieron las puertas y los tahúres ocuparon sus asientos en las cabeceras de las mesas, dispuestos a empezar el juego.


  La noticia se corrió como la pólvora. El «Club Park» era el mejor iluminado de toda la calle y cuando la iluminación lució llamativa, destacándose del conjunto de locales que lo rodeaban, la gente supo sin más anuncios que el garito había abierto de nuevo sus puertas.


  Y de modo inmediato, la clientela empezó a afluir como de costumbre y hasta en mayor cantidad, solo para satisfacer la curiosidad de saber lo que sucedía de puertas para dentro y enterarse de quién iba a estar al frente del negocio.


  Para muchos no fue sorpresa descubrir a Lilly oficiando de jefe de personal, realizando exactamente lo mismo que el difunto llevaba a cabo.


  Los más asiduos, los que la habían tratado con algo de confianza, se acercaron a darle el pésame y a interesarse por lo que iba a suceder.


  Ella, con una leve sonrisa, agradeció los pésames y su contestación fue idéntica para todos. No iba a suceder nada fuera de lo vulgar. El negocio había sido de su marido y de ella y, faltando Bill, ella se ponía al frente, dispuesta a que todo continuase como hasta entonces. Pero se permitió añadir que no porque faltase su esposo, iba a permitir que nadie se saliese de la legalidad, porque aparte de que contaba con personal dispuesto a mantener las cosas como hasta entonces, ella personalmente no permitiría a nadie un exceso, respecto a su persona. Para salvaguardar su físico y dignidad, contaba con la firme voluntad de hacerlo y con un «Colt» del 38, que sabía manejar con soltura, y que no dudaría en emplearlo si alguien se propasaba.


  Y muchos no dudaron que fuese capaz de hacerlo. Lilly no solo poseía belleza y atracción, sino que tenía personalidad y energía.


  Cuando Midas y Rudy se enteraron de que el «Club Park» había abierto de nuevo sus puertas, se miraron sonriendo levemente. No les extrañaba la decisión de Lilly, pero lo que estaba por ver era su capacidad para seguir adelante y que no le hiciesen la vida imposible, abusando de que faltaba Bill para defenderla.


  —Es valiente —comentó Rudy.


  —Lo es, pero la valentía en las mujeres tiene un límite bastante corto.


  —¿Crees que... alguno conseguiremos convencerla de que lo más útil para ella es escoger quien supla a Bill en todos los sentidos?


  —No lo sé... ¿Quién es capaz de conocer a las mujeres?


  —Sí, claro... pero supongamos que nos rechaza a los dos, ¿qué haríamos entonces?


  —¿A qué te refieres?


  —¿Olvidas lo que sucedió con Bill y que nosotros vivimos de un negocio del que no podemos dejar fuera a nadie, aunque se trate de una mujer?


  —Claro que no lo olvido y si ella no tuviese el suficiente sentido común para darse cuenta de la realidad, entonces... no habría excepciones.


  —¿Y si se niega?


  —Si comete esa estupidez, tendrá que sentir. Para nosotros será únicamente «un local» y como local, habrá de pagar lo que le corresponda. Sobre eso no hay duda.


  —De acuerdo... Entonces... ¿cuándo la abordamos?


  —No seas bestia ni impaciente. Hace dos días que enterraron a Bill y por poco sensitiva que sea, no va a echarse en brazos de alguno a las primeras de cambio. Antes habrá que tantear el terreno a ver cómo se presenta.


  —Se perderá mucho tiempo y nosotros tenemos que decidir algo.


  —¿No hemos estado hasta ahora sin decidir, porque no podíamos? Pues nada se estropea por perder unos días más.


  —Tú siempre con tu flema, Midas. No te comprendo.


  —Pues has tenido tiempo de comprenderme. Para comer un conejo asado, antes hay que dejarlo asar, porque si intentas comerlo crudo, ni podrás clavarle el diente ni le sacarás sustancia.


  —¡Vete al infierno con tus máximas idiotas!


  —Donde voy es al garito. Creo que debemos ser los primeros en darle el pésame. Se encerró en su concha después del entierro y no dio oportunidad a nadie para acercarse a ella.


  Rudy no dijo nada, pero con gesto fosco se dispuso a seguir a su compañero. De allí en adelante, no le permitiría que tomase posiciones cerca de la viuda, sin estar, él presente para contrarrestarlas.


  Cuando llegaron, ya había mucha gente y los que iban apareciendo desfilaban por delante de Lilly para expresarle su fingido sentimiento de condolencia. A nadie le había conmovido la muerte del tahúr y muchos, hasta se habían alegrado de su desaparición.


  Midas y Rudy esperaron a que desfilaran los que habían llegado por delante de ellos y luego, se adelantaron.


  Lilly, que debía estar informada del intento de chantaje que iniciaron con su marido, los miró duramente.


  Midas, luciendo su más cordial sonrisa, saludó con un gesto, diciendo:


  —Lilly, sinceramente la acompañamos en el sentimiento por lo que para usted representa haber perdido a Bill. Es algo que ya tasará no tardando mucho, pues para usted tendrá la pérdida un doble valor. El moral y el material.


  —Gracias. El moral es el que me importa; en el material ya trataré yo de suplirle.


  —Su deseo es magnífico, pero la realidad quizá le haga comprender que no todo se arregla con el deseo. Esto es un negocio de hombres y cuando el hombre falta y además de desaparecer su sombra, deja una mujer tan encantadora como usted, nadie es capaz de predecir lo que puede suceder. El público de estos locales no nació para el cielo y los altares, ya lo sabe bien.


  —Yo sé muchas cosas. Lo que quizá no sepan los demás, es algo respecto a mí. En fin, no es momento de pensar en eso, porque a las liebres se les dispara cuando saltan delante de la escopeta. De momento, he decidido abrir de nuevo, continuar con el negocio y lo que pueda suceder ya se verá.


  Rudy se atrevió a intervenir:


  —Exacto, pero nosotros que éramos amigos de Bill y que la apreciamos a usted, nada tenemos que decirle respecto a que en cualquier momento de apuro, puede contar con nosotros para lo que sea preciso, sin mirar si la ayuda encierra peligro. Los amigos en estas latitudes solo demuestran su amistad en esos casos, donde hay que poner de manifiesto el valor y la decisión.


  —Muchas gracias, pero espero no tener necesidad de una ayuda tan valiosa.


  —Quién sabe. El porvenir siempre es una incógnita.


  —Lo es y las realidades son cosas conocidas. Por lo que me atendré a ellas.


  Y con un saludo, les abandonó para atender a otros clientes que acababan de llegar.


  Los dos indeseables se retiraron, ocupando una pequeña mesa y, tras pedir un whisky, entablaron a media voz un nuevo diálogo.


  —Como verás —comentó Rudy —no parece muy dispuesta a oír hablar de sustitutos.


  —No seas necio. No iba a ponerse a dar gritos en el bar diciendo que necesita un hombre a su lado. Probara fortuna hasta que algo la haga ver su falta de fuerzas para salir airosa del trance.


  —Pero eso... puede tardar siglos.


  —Yo espero que no, pero si se demorase... podíamos inventar algo que la ponga a prueba. Sospecho que en tanto no compruebe que está demasiado sola y que sus fuerzas son escasas, no se decidirá a pensar en eso.


  —Habrá que hacerlo pronto. Midas.


  —Habrá que hacerlo cuando las circunstancias lo exijan.


  —Ya volvemos a lo mismo.


  —Si no estás conforme, por mi parte te dejo en libertad para que esta misma noche la abordes y le digas que si no te acepta en el puesto de Bill inmediatamente, se va a hundir el mundo mañana encima de ella. Hazlo, que me voy a reír mucho de tu fracaso.


  Rudy no se atrevió a objetar nada a las palabras de su compañero. Aunque impaciente, se daba cuenta de que tenía razón.


  —Está bien —dijo— esperaremos, pero un tiempo prudencial. Quiero salir de dudas pronto, porque si no, seré yo quien le advierta que desde primero de mes, habrá de pagar un canon como los demás locales, o se expondrá a sufrir las mismas represalias que han sufrido los que se negaron. A ella no le tengo el miedo que tenía a Bill.


  —Muy bien, pero en tanto llega ese momento, olvídalo y cuidemos de mostrarnos con ella lo más afables y obsequiosos. Esto nos servirá para tantear el terreno.


  Rudy hubo de resignarse a seguir las inspiraciones de Midas, aunque cada día se sentía más resentido con la autoridad que su compañero trataba de imponerle, bien por la persuasión, bien por la amenaza.


  También él estaba harto de la sociedad y anhelaba deshacerla, pero de forma que Midas no constituyese para él un peligro a la espalda.


  Lo que le sucedía era que esta idea la llevaba más atrasada que el atravesado Midas y que cuando tratase de buscar la solución, podía ser tarde para él.


  Durante unos días, frecuentaron el garito, estuvieron atentos a la actuación y reacciones de Lilly y pudieron comprobar que poseía más nervios que le habían calculado y que no solo sabía regir aquello, sino imponerse a la gente bullanguera y escandalosa, pues en dos ocasiones había intervenido en dos conatos de escándalo y no había dudado en mostrar el revólver con mano segura, amenazando con hacer uso de él si no cedían en su actitud levantisca.


  Y los escandalosos se habían sentido impresionados por su actitud, aunque quizá hubiese influido también la intervención amenazadora de los hombres que tenía a su servicio para guardar el orden.


  Esto hizo comprender a la pareja que no podían esperar un cambio en ella, dictado por las circunstancias, lo cual les llevó a la conclusión de que había que dar un paso adelante con todas sus consecuencias.


  Fue Rudy el que no se mostró dispuesto a seguir esperando, y Midas, tras un momento de duda, repuso:


  —Está bien. Mañana a última hora, cuando aquello quede desalojado, aprovecharemos la ocasión para hablar con ella. Por mi parte, demoraría un poco el asunto, pero no quiero que creas que tengo miedo, por lo que acepto no esperar más.


  —De acuerdo y si se niega... entonces, a plantear el otro asunto. Pagará más que ningún otro local, o le haremos la vida imposible.


  Tras aquel acuerdo, Midas entendió que había llegado la hora de precipitar los acontecimientos. Rudy le estorbaba como nunca y debía eliminarle antes de que tuviese ocasión de tantear los sentimientos de Lilly. No creía que esta se decidiese por él... ni por ninguno en aquellos momentos, pero quien quita la ocasión quita el peligro y él necesitaba aclarar el horizonte.


  Muerto Rudy, la fuerza en todos los sentidos sería suya, y Lilly habría de claudicar, bien por convencimiento de que él podía suplir a Bill, bien porque le hiciese imposible el negocio, hasta rendirla.


  Y se apresuró a buscar furtivamente a Dooley.


  Este se encontraba desesperado. La pérdida del dinero que Midas le entregara le había sumido en una honda desesperación y ya no sabía qué hacer ante la tardanza de su amigo en resolverle la papeleta.


  No se había atrevido a buscarle dándole cuenta del suceso. Midas se hubiese enfadado al saber que todo había sucedido por una borrachera sin justificación. Pero como tenía que sacar dinero de algún sitio hasta que Midas resolviese, no encontró a nadie más a propósito para contarle sus cuitas que a George, el cual, con aire compungido, le dijo:


  —Eres idiota, Dooley. Te ofrecí acompañarte hasta la fonda y te enfadaste conmigo. De saber que estabas tan mareado, a pesar de todo hubiese ido contigo.


  —Tienes razón, pero ya no hay remedio. Lo malo es que hasta dentro de cuatro o cinco días, no tendré más dinero y no sé cómo arreglármelas hasta entonces.


  George, tras meditar, repuso:


  —¿Necesitas mucho?


  —Necesitar es una cosa y arreglarme con lo indispensable, otra. Con veinte dólares, acaso pudiese resistir.


  —Es mucho, pero... podría prestártelos hasta ese plazo. Yo también ando estrecho y me harán falta.


  —Te prometo devolvértelos enseguida.


  —Confío en eso y confío en que si te unes a Midas...


  —Ni media palabra. Cuenta que haré que te admita para lo que sea, pero trabajarás con nosotros.


  George fingió rebuscar en sus bolsillos y por fin, reunió los veinte dólares, que entregó a Dooley con la exigencia de que no gastaría más de diez centavos en aguardiente.


  Y cuando los veinte dólares estaban agotándose alarmantemente, Midas buscó de nuevo a Dooley.


  Este, al verle, respiró con alivio.


  —¿Qué noticias traes? —preguntó.


  —Ha llegado el momento. Necesito que esta noche, antes de las dos, provoques una riña con Rudy y le mandes al infierno.


  —¿Tanta prisa corre?


  —Sí, porque de lo contrario me estropearía todos mis planes y no puedo consentirlo.


  —Bien, ¿dónde y cómo?


  —Esta noche sobre las doce, en el «Club Park». No te faltará algún pretexto para sacarle de sus casillas. Está en un momento en que si le rozan una pezuña, salta como una liebre. No te descuides, porque no necesitará mucho para llevar la mano al costado.


  —No te preocupes, que no le dejaré que se rasque a tiempo.


  —En ti confío, Dooley.


  —Bueno, pero después... ¿qué?


  —En cuanto se pase la impresión y reorganice la banda, te traeré a mi lado.


  —De acuerdo, pero eso puede tardar algunos días y yo estoy sin blanca. El otro día tuve la desgracia de que me robasen el dinero y estoy viviendo de un préstamo que me hizo un amigo y debo devolvérselo pronto. Necesito algo para esperar.


  —Me acosas demasiado, Dooley, pero en fin... Lo que te di el otro día fue un regalo, y olvídalo, pero lo que te proporcione de aquí en adelante, será a cuenta de tus ganancias.


  —Es lo mismo, con tal de que sea dinero.


  —En ese caso. Toma ahora veinte dólares y si esta noche lo mandas al infierno, mañana te entregaré otros doscientos, para que te arregles hasta que te incorpore a la cuadrilla.


  —Acepto, pero ahora me darás no veinte dólares, sino cincuenta. Debo la mitad y me están esperando para saldar la deuda.


  Midas tuvo que transigir y entregarle lo pedido. Después de todo, la muerte de Rudy le resultaba barata.


   


   



  CAPÍTULO VI


  RUPTURA PELIGROSA


   


  Aquella noche, el «Club Park» estaba concurrido como nunca.


  Los dos socios habían hecho acto de presencia desde muy temprano, y Rudy, nervioso, no hacía más que ir de un sitio para otro, siempre procurando no perder de vista a Lilly, que solicitada por algunos clientes de aspecto de hombres bien acomodados, la asediaban con requiebros e insinuaciones que ella agradecía con una sonrisa, pero, sin permitirles salirse de los límites de la corrección.


  Esto encendía la rabia de Rudy, pues temía que ella, en algún momento, se dejase influir por algún ranchero y aceptase su protección, renunciando a los azares de aquel ambiente, para gozar con tranquilidad de una vida menos complicada.


  Rudy llevaba aquella noche sus mejores galas, con el deseo de impresionar a la viuda. No tenía mal tipo y, bien vestido, no hacía mal papel en ningún sitio.


  Midas, por su parte, no se había molestado en acicalarse para no desentonar junto a su elegante compañero. Estaba seguro de que no sería aquella noche la que sirviese para exponer sus planes a Lilly y prefería seguir pasando desapercibido, hasta que le llegase la hora de jugar su baza.


  La alegraba que Rudy se hubiese desentendido de él. De aquella manera, a la hora de tropezar con Dooley, el alejamiento de su socio justificaría el que no tuviese tiempo de salir en su defensa.


  Eran poco más de las doce, cuando Rudy se encontraba junto a la barra tomando una cerveza. En aquel momento, la puerta giratoria cedió y la dura silueta de Dooley, el pistolero, se dibujó en el vano.


  Entró dando traspiés como si hubiese bebido, y Midas se alarmó. Si su cómplice estaba borracho, no confiaba en que pudiese llevar adelante con éxito el plan de eliminar a Rudy.


  Pero pronto se tranquilizó. Dooley hizo un guiño con los ojos, y Midas lo captó enseguida. La borrachera era fingida, solo para justificar su reto a Rudy y confiarle al creerle ebrio.


  Dooley buscó intensamente a su víctima y cuando le descubrió en la barra, dándole la espalda, sonrió siniestramente y avanzó hacia el mostrador, pero cuando estaba a escasa distancia del mismo, fingió dar un traspié y, para no caer, fue a chocar contra Rudy.


  Este se revolvió violento y empujó hacia atrás a Dooley con fiereza, bramando:


  —¡Estúpido!... ¡Borracho!


  Dooley recobró el equilibrio, se pasó la mano por la boca con ese gesto típico de los beodos y luego, mirando turbiamente a Rudy, balbució estropajosamente:


  —¡Bo... bo... borracho yo!... Tú eres un sapo indecente y me lo tienes que hacer bueno... así.


  Llevó la mano al costado, esta vez con decisión, sin acusar las huellas de la fingida borrachera y tiró del arma velozmente, pero... o había olvidado la habilidad de Rudy, o este había progresado mucho manejando un arma desde que Dooley no le trataba; el hecho fue que cuando el «Colt» de Dooley salía de su funda brillando siniestramente a la luz de las lámparas, el revólver de Rudy ya había empezado a tronar, y su contrario solo tuvo ocasión de apretar una vez el percusor, pero ya cuando llevaba una onza de plomo en el estómago y otra buscaba el mismo sitio donde alojarse.


  El disparo impreciso no llegó a rozar a Rudy, y Dooley, con los ojos desorbitados por el dolor y quizá también por el asombro, miró un momento a su enemigo, mientras sus manos duras y negras se apretaban con desesperación en los lugares de las heridas y, entre berridos imprecisos, cayó al suelo, con las manos rojas al no poder impedir que los dos caños de sangre de sus mortales heridas dejasen de manar.


  Por un momento, se debatió en tierra como un sarmiento puesto al fuego y luego quedó encogido en una actitud grotesca, sin dar señales de vida.


  El revuelo que se produjo en el local fue enorme. Por un momento, los más próximos se habían replegado hacia atrás temiendo ser víctimas de aquella inesperada y sangrienta lucha, y Midas, que había seguido sin perder detalle el desarrollo de la frustrada pelea, rechinó los dientes con rabia, al observar como todo se le había estropeado. Pero rehaciéndose, corrió al lado de Rudy, preguntando:


  —¿Qué diablos ha sido eso, Rudy?


  —Nada ya. Este sapo de Dooley, que venía borracho y trató de disparar sobre mí. Hace años tuvimos un choque y ahora parece que trató de saldarlo. Era poco enemigo para mí, y menos bebido.


  La gente, tras el desenlace, se había rehecho y rodeaban el cadáver de Dooley, como si tratasen de convencerse de que en realidad había muerto, en tanto algunos de los hombres que cuidaban el orden en el garito y la propia Lilly, habían acudido, alarmados.


  —¿Qué ha sido esto? —preguntó la viuda, mirando a Rudy con ojos de basilisco.


  El temió las iras de la joven que podían estropear sus pretensiones y se disculpó con humildad:


  —Lo siento, Lilly, pero no tuve yo la culpa. Hay testigos de que así fue. Ese sapo venía borracho, se echó sobre mí y le repelí llamándole imbécil y beodo. Su contestación fue tirar del revólver y, como le conocía bien, no le permití que me colocase dos onzas de plomo. Tenía que matarle si no quería que él me matara a mí.


  Ella, furiosa, clamó:


  —De esto tengo yo la culpa, por permitir que ciertos elementos tomen mi establecimiento por su campo de operaciones, pero esto se va a terminar. De aquí en adelante, le prohíbo, igual que a Midas, que frecuenten asiduamente el local. Se acabaron las reuniones y el pasarse aquí las horas reunidos en consejo. Quiero que el «Club» se convierta en algo formal y les conmino a que busquen otro lugar donde celebrar sus peleas cuando estas surjan... ¿Me entienden?


  Rudy se revolvió, iracundo:


  —Lilly... no nos incite, que no somos niños de pecho para que nos regañe de esa manera. Este es un establecimiento público, al que todos podemos acudir y no hay quién pueda impedirnos el paso. No porque sea una mujer le voy a permitir que se me suba a las barbas y trate de imponerse sobre mí. Parece olvidar que soy una fuerza aquí y que me bastaría mover un dedo para hacerle sentir el peso de esa fuerza.


  Midas trató de calmarle:


  —Vamos, Rudy, no te exaltes ni digas esas cosas a Lilly. Comprende su indignación, como ella debe comprender la tuya. Esto ha sido un incidente inesperado y nadie más que ese buharro tuvo la culpa. Yo espero que los ánimos se calmen y que las cosas queden en el lugar que estaban.


  Pero Rudy, exaltado, había perdido el dominio de sus nervios y, furioso por el peligro que había corrido, bramó:


  —¡Cállate ya, que estoy harto de contemporizar estúpidamente! Si esta muñeca se ha creído que nos va a intimidar por ser quién es, se equivoca. Se olvida que ya no tiene la sombra de Bill para permitirle esas bravatas y yo...


  Midas, furioso, le tomó del brazo, diciendo:


  —Basta... Vámonos. Cuando te calmes será el momento de hablar y espero que para entonces, recapacites y retires esas cosas que has dicho.


  —¿Yo? No recojo jamás una palabra que salga de mi boca. No he consentido que ninguna mujer me amenazara y no se lo voy a tolerar a esta por muy muñeca que sea. O es ella la que se retracta de lo que ha dicho, o le juro que tendrá que sentir.


  Lilly, pálida, con los dientes apretados y la mano en el bolsillo donde apretaba el pequeño revólver del que no se desprendía mientras estaba en el garito, miraba a Rudy con ojos de odio y, mascando las palabras, replicó:


  —Lléveselo, Midas; lléveselo si no quiere que dé orden a mis hombres de que disparen sobre él. Soy una mujer, es cierto, pero soy algo más a la hora de las amenazas.


  Rudy, cada vez más exaltado, pugnó por desasirse de la presión de su compañero.


  —Déjame, maldita sea su alma, que la voy a coger como a una araña y la voy a estrujar entre mis manos.


  Los seis hombres que cuidaban el garito, a una seña de Lilly, tiraron de revólver, y en aquel momento, varios componentes de la cuadrilla que estaban presentes en el local, les imitaron; pero Midas, al darse cuenta de la tragedia que se podía organizar, bramó:


  —¡Quietos todos, maldito sea el demonio! Soy yo quien ha de dar órdenes y nadie debe tomar la iniciativa por su cuenta. Enfundad inmediatamente.


  Les bandidos obedecieron la tajante orden de Midas y este, forcejeando a brazo partido con Rudy, logró empujarle y sacarle del local, siendo seguidos por todos los miembros de la cuadrilla.


  Rudy pretendía pelear con Midas, pero este hizo señas a dos de sus hombres y, entre los tres, le redujeron arrastrándole hacia la fonda. A Midas no le convenía que hubiese estallado una pelea en la que podía haber caído, como algunos de sus hombres, y sí tomar aquella actitud en favor de Lilly, que más tarde explotaría para sus planes.


  Por fin, logró conducir a la fonda a su compañero y reducirle en su habitación, donde quedó a solas con él, despidiendo al resto de la cuadrilla.


  Cuando estuvieron solos, Midas bramó:


  —Eres un estúpido mil por mil... ¿Por qué te has puesto así con ella? ¿Es que crees que con esos procedimientos te queda alguna posibilidad de acercarte a Lilly con la pretensión que te guiaba?


  —¡Al diablo por bonita que sea! Jamás aceptaría una mujer que tratase de imponerse a mí en ningún sentido y esa muñeca engreída cree que es su marido y que puede permitirse los lujos que él se permitía. No quiero nada con ella, renuncio a unirme a una fiera que trataría de arañarme en cualquier momento, y para mí no es más que la dueña de un garito sobre el que haré caer todo el peso de mi fuerza.


  —Un momento —repuso fríamente Midas—. Olvidas que hicimos un trato y por mi parte el trato está en pie. Que tú renuncies a hacer el amor a Lilly por lo que sea, no implica que yo deba secundar tus ideas. Acordamos proponerle que escogiese a uno, y si tú te retiras porque ya has hecho imposible el acercamiento, yo no renuncio a intentarlo.


  —¿Tú? ¿Es que... con eso, si te aceptase, tratarías de ponerte frente a mí?


  —Eres tú el que te pones frente a mí, rompiendo un pacto. Yo mantengo mi palabra y trataré de conquistar a Lilly. Si lo logro, por mi parte, lo acordado está en pie.


  —¡Jamás!... Lilly es para mí una enemiga desde este momento.


  —¿Y qué pretendes, que los dos seamos también enemigos?


  —Eso será cosa tuya. Yo defiendo la razón y lo acordado, y no estoy dispuesto a perder una ocasión propicia por tus intemperancias.


  —Ni yo estoy dispuesto a que la gente comente que esa muñeca me ha gritado y se ha impuesto a mí por la tremenda, amenazándome con su media docena de buharros, cuando nosotros tenemos muchos más que los hubiesen barrido como un puñado de mies seca.


  —Quizá, pero nosotros también hubiésemos mascado plomo y no soy tan idiota que cometa estupideces, porque tú quieras cometerlas. He tenido que ser siempre tu freno, pero ya estoy harto de serlo.


  —Y yo también, así es que si no nos conviene a ninguno la sociedad, esto tiene una solución. Reunimos a nuestros hombres, les anunciamos la separación y que ellos elijan con quién quieren quedarse.


  —Es decir, que estás dispuesto a hacerme la guerra.


  —Te la haré si sigues pensando en conquistar a Lilly y si lo consiguieses. El «Club Park» pagará su canon como los demás mientras yo pueda empuñar un revólver.


  —Y yo lo defenderé mientras pueda empuñar el mío, si ella me aceptase como pretendo. Ya sabes que no soy de manteca y que no me intimida nadie.


  —Muy bien. Eso lo veremos en su momento. Mañana reunimos a nuestros hombres, les exponemos la situación y que ellos decidan. Si te creen el mejor, suerte para ti, pero no por eso renunciaré a seguir adelante con ellos o con otros, y si se inclinan de mi lado... puedes hacer lo que más te agrade, porque siempre me encontrarás donde me busques.


  —De acuerdo, y como espero que lo pienses bien esta noche, y mañana cuando estés más calmado decidas definitivamente, no quiero seguir discutiendo contigo, porque sería peor. Si mañana piensas igual, por la tarde invitaremos a nuestros hombres a reunirnos fuera del poblado, donde podamos hablar con libertad, y allí quedarán las cosas definitivamente zanjadas.


  Y sin querer continuar el tirante diálogo, abandonó la habitación para dirigirse a la suya.


  Midas había tratado de disimular la rabia que le había producido el fallo de Dooley. Cuando creía tener en su mano todos los triunfos, Walford había dado muy poca importancia a Rudy y no solo había sido fatal para él, sino que había complicado las cosas de una manera tremenda, pues ahora no se había librado de su compañero y este, sacando las uñas, se disponía a convertirse en un peligroso rival suyo, al que no podía desdeñar si conseguía llevarse la mejor parte de los pistoleros.


  Claro era que si la mayoría le abandonaban y se inclinaban de su lado, entonces las cosas rodarían mejor para él, porque los adictos serían mortales enemigos de Rudy y, rotas las hostilidades, no habría por qué disimular la aversión y, en cualquier momento, se le podía tratar como un enemigo peligroso.


  En cuanto a Lilly, quizá Rudy le había hecho el caldo gordo sin sospecharlo, porque, tras su intervención favorable a la joven, podía hacerle ver el peligro que para ella iba a suponer Rudy declarado su enemigo y la necesidad de tener al lado un hombre que la defendiese contra un peligro grave y tangible.


  Rudy se había convertido en un molesto divieso del que tenía que deshacerse. Si no lo había llevado a cabo personalmente hacía unos momentos, fue considerando que esto podía restarle adeptos entre los miembros de la cuadrilla y necesitaba el mayor número de ellos para imponerse sin restricciones.


  Cuando al día siguiente a la hora del almuerzo se encontró con Rudy en el comedor, el bandido estaba tenso y más hosco que la noche anterior. Esto hizo comprender a Midas que se mantenía firme en su actitud.


  —¿Qué, lo has pensado mejor? —preguntó.


  —Te dije ayer que yo mantengo lo que digo una vez, me vaya mal o bien. Estoy donde estaba y no retrocederé un solo paso.


  —Bien. Yo no he podido hacer más para no romper la sociedad cuando más nos convenía estar unidos. Quizá esta ruptura no proporcione beneficio a ninguno, pero no tendré que culparme de ella.


  —Sí, porque, como siempre, tratas de imponer tu criterio.


  —¿No es el más sensato?


  —Es el más beneficioso para ti. Intentas aproximarte a Lilly sin competidores y no solo conquistarla y beneficiarte del garito, sino que seguirías pretendiendo una parte en el negocio por no hacer nada. No, Midas, te he visto la oreja hace tiempo y he sacado la conclusión de que solo vas a lo tuyo, apoyándote además en los hombros de los otros.


  —Tenías la misma oportunidad que yo y la has tirado por el barranco.


  —Ella fue la culpable. No tenía razón para ponerse como se puso.


  —Bien, no discutamos más. Ahora localizaré a Caster y le diré que busque a nuestros hombres y los cite a las seis en la parte Norte de la orilla del río, fuera del poblado. Allí podemos hablar sin que nadie tenga que enterarse de nada.


  Terminado el almuerzo, Midas se unió a uno de los más destacados miembros de la cuadrilla y le dijo:


  —Dedícate a buscar a todos y cítales a las seis fuera del poblado a la orilla Norte del rio. Tenemos que discutir algo muy importante para el futuro.


  —¿Qué pasa?


  —Algo importante. Rudy está furioso por lo de anoche y me culpa a mí, cuando lo que hice fue evitar que le colocasen dos onzas de plomo en el cuerpo. Si le hubiese dejado llevar por los nervios, la batalla habría sido trágica y alguno no lo estaríamos contando ahora. Obré como mejor nos convenía, pero no le he convencido y pretende separarse de mí. Habrá que discutir eso y saber quiénes están al lado de uno y de otro.


  —¡Hum!... Mal asunto... ¿Qué va a suceder después?


  —Puedes figurártelo. El que tenga más adeptos podrá barrer al otro. Si yo los consigo, prometo que estaréis mejor pagados, porque nos haremos dueños de todo el negocio y habrá menos entre quienes repartir.


  Midas vertió esta promesa, seguro de que impresionaría a Caster. Este pareció entender que sería beneficioso lo que uno de sus dos jefes insinuaba y se prometió a sí mismo estudiar el asunto. Tenía varios amigos en la cuadrilla y podría influir sobre ellos para que a la hora de decidir, se pusiesen al lado de Midas.


  Este, muy sagaz, sabía lo que se hacía y contaba con que Caster no solo estaría a su lado, sino que influiría con los que pudiese para que se unieran a él. Caster aspiraba a tener un puesto destacado en la banda y abrigaría la esperanza de que Midas le pagaría su labor, nombrándole su segundo.


  Diligentemente, se entregó a buscar uno a uno a todos sus compañeros. La mayor parte de ellos debían estar durmiendo y sabía que los encontraría en su alojamiento.


  Rudy, por su parte, también fue en busca de otro de los indeseables con el que parecía contar, para pedirle que trabajase a su favor. Rudy fue más expresivo y le prometió nombrarle su lugarteniente si conseguía una mayoría de adeptos a su causa.


  Y así transcurrió la tarde, hasta que a la hora fijada para la cita, los indeseables, uno a uno, se dirigieron al río, llenos de curiosidad por saber lo que iba a suceder. Algunos ya habían tomado partido por uno de los dos jefes y otros se reservaban decidir para cuando supiesen lo que ambos tenían que decirles y sobre todo ofrecerles.


  Rudy y Midas fueron los últimos en llegar, y por separado. Tras su conversación en el comedor, parecían haber roto todo lazo de amistad y ahora se consideraban enemigos en potencia, con la amenaza de serlo pronto en el terreno de la lucha.


  Todos los miembros de la cuadrilla estaban ya reunidos. Dieciséis en total y todos de aspecto poco recomendable.


  Entre ellos se encontraba Caster, cuya voluntad había tratado de captarse Midas, pero también estaba «El Tejano», al que se le sabía muy adicto a Rudy.


  Esto podía equilibrar las fuerzas, pues cada uno de los aspirantes a lugartenientes de los dos jefes, tenían cierto ascendiente sobre parte de los indeseables.


  El sitio escogido para la reunión era un claro rodeado de árboles y al margen de la senda. Allí podían hablar, libres de miradas y oídos indiscretos.


  Cuando Midas y Rudy llegaron, los bandidos discutían con calor. Ya sabían algo de lo que se avecinaba y cada cual defendía una postura personal.


  Midas se adelantó a tomar la palabra antes de que Rudy lo hiciese. Confiaba en plantear el asunto a su manera, para influir a su favor a los componentes de la banda.


  Por ello se adelantó a decir:


  —Muchachos, os hemos convocado para daros cuenta de algo que interesa a todos. Yo lamento que esto se haya producido, pero no es culpa mía.


  »Rudy ha decidido romper la sociedad y separarse de mí. Yo no creo que exista motivo serio para ello y estimo que puede ser perjudicial para todos, pero él está decidido a ello y yo no puedo obligarle a que continúe como hasta la fecha.


  »Hemos discrepado de opinión respecto a algo que debe hacerse. Su discusión con Lilly le ha sacado de sus casillas y está dispuesto a tomar represalias contra ella, cosa que no solo me parece exagerada, sino fuera de lugar, porque descompone un proyecto que teníamos trazado y que ahora se ha roto, en particular por su parte, porque él mismo ha malogrado una posible oportunidad de conseguirlo.


  Rudy, furioso, clamó:


  —Al grano, Midas... Te estás saliendo del tiesto y eso...


  —No me salgo de nada. Es justo que todos sepan lo que teníamos proyectado, pues les afectaba y quiero que conozcan por qué se ha quebrado y quién está dispuesto a seguir con él adelante.


  »Habíamos pensado en que Lilly habrá de necesitar en algún momento un hombre que defienda el garito y yo le propuse algo que consideraba beneficioso. Hacer el amor a Lilly y si nos acepta a uno de los dos, el agraciado se casaría con ella y, aparentemente, se retiraría de la jefatura del negocio, traspasándoselo al otro, pero a condición de reservarle una parte de las ganancias. De esta manera, quedaría un solo jefe, pero el otro ayudaría informándole de cosas que en muchos momentos valdrían para aumentar los ingresos, pues en un local así, se conocen muchas noticias, e incluso se puede señalar quién lleva cantidad de dinero encima y cómo se le puede aliviar de ella.


  »Rudy no quiere esto; prefiere romper y si así es, yo no puedo oponerme. Se formarán dos bandos y esto, como apreciaréis, será un mal para todos, porque nos combatiremos cuando debía ser lo contrario y nos disputaremos el botín con uñas y dientes.


  »Esto sería algo doloroso, pero yo quiero advertir a todos que si ese momento llega, lo sentiré con toda mi alma. Os aprecio, hemos convivido mucho tiempo y hemos hecho un buen negocio juntos y lamentaría llegar a enfrentarme con quien no tengo rencilla alguna, aunque las circunstancias me obliguen a ello.


  »Y creo que de momento nada más. Ahora, Rudy puede decir lo que estime conveniente.


  Rudy le miró fríamente y repuso:


  —No va a ser mucho, pero sí sustancioso. Llevamos algún tiempo tirantes, porque Midas trata de ser la cabeza visible y yo la cola. Todo lo que se hace es lo que él piensa y ninguna cosa que yo propongo le parece bien. En lo único que estuvimos de acuerdo, fue en exigir a Bill un canon como a todos. La cosa se puso fea, y Midas transigió, quizá porque tenía miedo a Bill.


  —Un momento. El miedo lo teníamos los dos hasta cierto punto. El planteó el asunto con todos los triunfos a su favor y hubiese sido suicida pretender lo contrario.


  —Quizá, pero al morir Bill, hemos podido obligar a Lilly a pagar y tú has preferido plantear el problema de otra manera, porque abrigabas la esperanza de ser tú quien la conquistase.


  —Eso son suposiciones tuyas. Habíamos acordado hablarle al mismo tiempo la noche de tu pelea con Dooley. El suceso te encrespó y, aunque yo traté de suavizar la cosa para que ella no lo tomara en cuenta, tú echaste las patas por alto y te eliminaste tú mismo. ¿Por qué yo he de correr esa suerte?


  —Porque sería muy cómodo para ti estar explotando el garito, tener para ti una mujer como esa y embolsarte además un veinte por ciento de las utilidades, cuando seríamos nosotros los que tuviésemos que exponemos para recaudar los fondos.


  —¿Es que una gran parte de lo que ahora se recauda y se recaudaría en adelante no lo he conseguido yo también, exponiendo como los demás o acaso más? Estaría bien que renunciase a algo conquistado, cuando me pertenece como te hubiese pertenecido a ti, de ser ni el favorecido.


  »Lo que te sucede es que ahora sabes que no puedes aspirar a conquistar a Lilly y tienes envidia de que yo lo logre. Tú lo has querido así y debes sufrir las consecuencias. Pero aparte de eso, queda en pie una cosa. Que tú eres quien pretende fraccionar la banda debilitándola y además, poniendo enfrente a los que hasta ahora han sido amigos y compañeros. Yo no lo deseo y me lavo las manos si esto ocurre.


  »La única solución que puede evitar eso tan grave es una. Que, puesto que no estás conforme, te retires y me dejes a mí que siga mis métodos con los que siempre nos secundaron, o que sean ellos los que se decidan por un solo jefe, abandonando al otro. Así no habría luchas, y el que perdiese que se resignase a no ser nadie y volver a empezar, pero en otro sitio.


  —Eso es lo que tú quieres; alzarte con el santo y la limosna.


  —Yo no, pero puesto a buscar una solución menos mala, propongo esa. Han de ser estos y no nosotros quienes decidan lo que estimen mejor.


  »Y por ello, propongo que libremente celebren una votación para escoger. Que cada cual anote el nombre del jefe que estime más de su agrado y vaya depositándolo en un sombrero. Hecho el recuento, sabremos quiénes están con uno o con otro.


  El plebiscito no podía ser más legal y ecuánime. Eran los propios componentes de la cuadrilla los que debían elegir lo que más les agradase.


  Rudy no podía oponerse a la fórmula, porque se le hubiesen echado encima todos, perdiendo posiciones. Por ello se limitó a decir:


  —Por mi parte, aceptado, y ya veremos al final quiénes piensan como yo o como tú.


  —Pues adelante, muchachos. Id escribiendo los nombres y aquí en el centro queda el sombrero.


  Los rufianes, sin hacer comentario alguno, se miraron unos a otros como consultándose, pero como esto nada resolvía, se dispusieron a emitir su voto.


  Uno a uno iban depositando el papel en el hueco del sombrero y cuando terminaron de desfilar, Midas dijo:


  —Que uno lea los nombres y otro los compruebe.


  «El Tejano» se adelantó a sacar trozos de papel, pero Caster saltó a su lado para comprobar la lectura Y cuando esta finalizó y quedaron separadas las improvisadas papeletas, el escrutinio no inclinaba mucho la balanza a favor de ninguno. Midas había sacado nueve votos y Rudy siete.


  —Hecho —dijo Midas—. Tú has roto la armonía y, ¿para qué? Ahora queda en pie lo peor.


  —¿El qué?


  —El dominio de los locales que cotizan. Nos hemos repartido los hombres, pero no el negocio y hay que dilucidar esto o tendremos que empezar a disputarnos local por local, de lo que se aprovecharían los perjudicados para unir sus fuerzas y combatirnos por separado.


  —¿Crees que eso es fácil?


  —Relativamente.


  —Venga la fórmula.


  —El «Club Park» está instalado por el medio de la calle principal y casi en el centro del poblado. Tomémosle como eje para partir el poblado en dos. De allí hacia el Norte, será explotado por uno, y en dirección Sur, por otro. Lo echamos a suertes y una moneda decidirá.


  —¿En qué sector quedará incluido el «Club Park»?


  —En ninguno. Será la línea divisoria y los dos lo respetaremos.


  —Claro, para que tú puedas maniobrar con respecto a Lilly y verte libre de presiones. Te lo tendría que agradecer y... no estoy de acuerdo.


  —En ese caso, yo tampoco lo estoy contigo. Lo defenderé si tú lo atacas y quizá ahí empiece el desmoronamiento de todo. O neutral, o a empezar de nuevo y que el que pueda más se lo lleve todo y el que no... que sufra las consecuencias.


  La situación se había puesto al rojo. Los bandidos, temiendo que aquello encendiese el primer choque, se habían separado entre sí y los adictos a cada jefe se estaban colocando en torno a su ídolo. Si los revólveres tenían que funcionar, las fuerzas estaban ya delimitadas.


  Midas tenía dos armas más a su favor. No eran muchas, pero poseían un valor que no se podía ignorar.


  Rudy apretó los dientes con ira. De ser él quien hubiese contado con aquella exigua minoría, hubiera dado la señal de lucha suicidamente.


  Por un momento, pareció que sería el primero en iniciarla, pero luego, aflojando sus nervios, repuso:


  —Está bien. De momento acepto. Más adelante, ya hablaremos de ese asunto.


  —Hablaremos cuando tú lo dispongas.


  —Me reservo escoger el momento. Y ahora, solo falta añadir una cosa. No quiero veros a ninguno de los que os habéis inclinado por Midas, rondando ningún local que pertenezca a mi feudo, porque el que se atreva a meterse en él, será barrido a tiros.


  —Lo mismo digo a tus hombres, Rudy.


  —De acuerdo y, si entran, ellos sabrán cómo y para qué. Y ahora, lanza la moneda para escoger.


  Midas lanzó un dólar al aire, diciendo:


  —Cara el Sur; cruz el Norte.


  —¡Cara! —gritó Rudy.


  —Tuyo es el Sur, Rudy. Desde ahora puedes entenderte con los locales de esa parte.


  —Lo haré y quizá un día el Sur termine para ti en la frontera con el Canadá.


  —Yo procuraré que se extienda hasta Méjico.


  Y haciendo un gesto a los que habían votado por él, emprendió con ellos la marcha al poblado.


   


   


  CAPÍTULO VII


  UNA MUJER DECIDIDA


   


  Aquella misma noche, Midas trató de pasar a la ofensiva. Había concedido el mando en su ausencia a Caster como le prometiera y su idea era establecer su cuartel general en el «Club Park», pero después de poner en antecedentes a Lilly de lo sucedido y brindarle su protección, instalándose allí para estar siempre presente y poder contraatacar si su ex socio se atrevía a tratar de imponer su fuerza a la viuda, cambió de opinión.


  Como de costumbre, entró en el bar, seguido de sus fieles, y los repartió por el local. Esta vez, ninguno parecía estar distraído y todos debían permanecer atentos a una posible aparición de los secuaces de Rudy.


  Luego, aprovechando un momento en que Lilly no estaba asediada por sus admiradores, se acercó a ella y le dijo:


  —Lilly, yo quisiera hablar con usted unos minutos, pero libre de testigos. Es muy importante lo que tengo que decirle y espero que por su bien me escuche.


  Ella le miró de reojo y preguntó:


  —¿No puede decírmelo aquí?


  —Le repito que es algo grave e importante para usted y no quiero que trascienda lo que he de comunicarle. Si no lo estima así y no me lo agradece, allá usted.


  Lilly adivinó que la cosa debía ser importante y dijo:


  —Está bien. Suba al despacho de Bill y allí hablaremos.


  El ascendió por la escalera y cruzó la galería para entrar en el despacho que ya conocía.


  Poco después, Lilly aparecía en él.


  —Bien, Midas, dígame de qué se trata.


  Él la contempló un momento con ansiosa admiración. Lilly le obsesionaba y no sabía qué hubiese dado por conquistarla.


  Tras un momento de vacilación, empezó diciendo:


  —Usted no podrá olvidar que la otra noche cuando Rudy se puso tan violento, yo salí en su defensa y evité que se desarrollase algo peligroso.


  —Sí, reconozco que cuando menos, se portó sensatamente.


  —Bien, esto ha traído cola. Rudy está ansioso por tomar represalias contra usted y su idea nos ha costado regañar para siempre. Nos hemos separado convertidos en enemigos y nadie puede predecir hasta dónde habrá de llegar esta enemistad, porque una parte de nuestros amigos se ha ido con él y la otra se ha puesto a mi lado. Tengo algunos hombres más que él, pero no muchos. Usted no ignora el negocio que teníamos establecido y, al separarnos, había que repartir dicho negocio en partes proporcionales.


  »Yo propuse dividirlo en dos sectores, a partir precisamente de este local y él aceptó, pero pretendía y pretende, que usted sea lo mismo que los demás y abone un canon mensual, si no quiere exponerse a las consecuencias de la negativa.


  »Yo me he opuesto. He exigido que usted sea intangible y él no parece conforme. Pretende incluirla en su lista y yo le he advertido que no lo consentiré.


  »Se hará cargo de lo que esto puede suponer y como yo soy hombre que mantengo mis palabras, estoy dispuesto a no consentir que pise este local para hacerle objeto de una coacción. Por eso he decidido seguir frecuentándolo con mis hombres, los cuales tienen orden de recibir a tiros a todo el que se presenta y pertenezca al bando de Rudy.


  »Y he creído conveniente advertirla, para que sepa cuáles sen las intenciones de mi ex socio y cuáles las mías. Mientras pueda manejar un arma y mis hombres también, Rudy no la humillará, obligándola a pasar por ese aro.


  Lilly, que le había escuchado con atención y que no le perdía de vista tratando de leer en su rostro las reacciones del rufián, pues como mujer lista adivinaba algo de lo que había debajo de aquella protección que trataba de brindarle, al parecer tan desinteresadamente, exclamó:


  —Yo le agradezco mucho sus informes y ese rasgo generoso de exponerse por defender mis intereses, pero, aun agradeciéndolo, no puedo aceptarlo.


  —¿Por qué razón?


  —Porque yo no tengo derecho a que nadie, sin un motivo especial o una obligación específica, exponga su vida por algo que no le reportaría beneficio alguno.


  «Ustedes se han valido de la fuerza para imponerse a los dueños de los locales, obligándoles a entregarles unas cantidades como mal menor, y el negocio no debe tener excepciones injustificadas.


  »Rudy está en su papel tratando de obligarme a ser una de tantos y usted debe permanecer en el suyo, pretendiendo lo mismo. Si me dijese que los dos se disputan la cantidad que quisieran cobrarme, me parecería lógico, pero que él lo pretenda y usted no, sin justificada, no me convence ni puedo aceptarlo.


  —¿Qué perdería usted con ello?


  —Sería muy significativo para la gente que yo aceptase su protección en contra de su ex socio. Creerían que el motivo de la ruptura de ambos era yo, y no en el sentido que usted explica, sino en otro.


  Midas sonrió:


  —No me irá a decir que le importa la opinión de la gente. Nosotros, por lo que sea, estamos por encima de esos escrúpulos.


  —Posiblemente, pero yo no quiero deber nunca favores que no he pedido ni he de pagar. Me hubiese parecido más lógico que me pidiese algo por defenderme contra Rudy. Eso entra en lo normal, pero lo otro...


  —¿Y si yo... no hoy, sino mañana o pasado, le pidiese algo como usted dice, qué pasaría?


  —No sé. Aún no me ha dicho cuál sería la cuenta.


  —Cuenta, ninguna, sino algo muy útil para los dos. Parece no querer darse cuenta de que ha perdido su brazo derecho, un brazo de acero con la muerte en la punta de los dedos y que usted es incapaz de suplirle a la hora del peligro. Una mujer sola, por valiente que sea, poco tiene que hacer cuando las cosas se encrespen y la tomen como blanco de algo contra lo que no podrá luchar. Y esto debía haberlo sopesado y para ir pensando en una de estas dos soluciones; o traspasar el negocio, o buscar un hombre capaz de suplir a Bill en todos los aspectos.


  —Ya... Haber empezado por ahí. Usted lo que pretende es hacer méritos para demostrar que puede ser ese hombre.


  —¿Por qué no? Usted lo necesita, es una mujer atrayente como ninguna y yo soy un hombre donde se ponga el primero, capas de todo lo que exijan las circunstancias para defenderla como la podría haber defendido Bill. Este se ha muerto y ya no puede volver, usted ha quedado desamparada, con un negocio muy duro que exige la protección de quien sepa defenderlo y está en la mejor edad para no convertirse en un parásito sin aspiraciones en la vida... ¿Por qué no puedo llegar a convencerla un día con hechos y no con palabras?


  —Por muchas razones que le voy a dar, aunque este sea un asunto del que no pensaba hablar con nadie.


  »Usted creerá que yo me casé con Bill enamorada de él y que le quería. Pues está equivocado, Me casé con Bill por despecho, por desesperación y quizá un poco por agradecimiento, pero nada más.


  »Yo quería locamente a un hombre cuando yo no era lo que después fui. Era pobre, no pensaba en subir a los tabladillos de los garitos ni convertirme en bandera de atracción para nadie, pero la fatalidad intervino y torció el curso de mi vida.


  »El hombre a quién yo quería era tan pobre como yo, y mi padre no me permitía casarme con él.


  »Yo era muy joven, sabía poco de la vida y no pensaba que el porvenir sería algo más que cariño, porque con cariño sin algo que poner sobre la mesa a la hora del almuerzo, no se vive.


  »Entonces, el hombre que yo quería, desesperado, me hizo una proposición. En el Canadá se estaban explotando las minas de oro y él se proponía ir allí en busca de fortuna. Me pedía un año o año y medio lo más, para probar suerte y volver al cabo de ese tiempo, tanto si era afortunado como no.


  »Entendí que podía esperar y acepté, pero... la suerte no estaba de mi parte. Mi padre murió meses después y me quedé sola, abandonada y sin medios de vida.


  »Hice muchas cosas y un día, el dueño de un garito que me oyó cantar, me dijo que poseía una bonita voz y que podía ganar dinero actuando en su local. Yo ignoraba la clase de local que era, acepté, me anticipó dinero para unos vestidos y me hizo aprender unas canciones con un pianista, al tiempo que me obligaba a firmar un contrato para actuar con él durante un año.


  »El principio fue desastroso para mí, no por escaso éxito artístico, sino por el local, por el ambiente, por la grosería de aquel público, y me negué a seguir. El dueño me amenazó con meterme en la cárcel si no cumplía, y tuve que resignarme.


  »Pero más tarde, me hizo objeto de atenciones que no estaba dispuesta a tolerar y, sin mirar más, un día tomé un tren y desaparecí sin rumbo fijo, marchando a San Francisco, con la esperanza de encontrar allí algún trabajo con que defenderme y librarme de las iras del empresario a quién había abandonado.


  »No era fácil encontrar algo decente y me convencí enseguida. En cambio, sí podía encontrar trabajo en un local similar, aunque algo mejor que el que abandonara y donde podían pagar más bien las humillaciones y los ultrajes.


  »Y tuve que trabajar en uno relativamente modesto para que me conociesen.


  »Tuve éxito y continué en él, pero una noche, al salir le mi trabajo, alguien me esperaba a la puerta. Era mi antiguo empresario, quien, enterado de que estaba en San Francisco, había venido en mi busca, más que por no perderme como artista, porque decía que estaba encaprichado de mí y no se sentía dispuesto a renunciar.


  »Me negué y me amenazó con dar parte a la autoridad y, con el contrato en la mano, meterme en la cárcel u obligarme a seguirle. Me enfurecí, me lancé sobre él y le arañé, él quiso pegarme y en aquel momento, alguien intervino en mi favor. Fue Bill quien había estado en el local a verme, pues buscaba artistas para el Casino donde él actuaba y había oído hablar bien de mí.


  »Vapuleó al obstinado empresario, le arrancó el contrato, que rompió en pedazos, entregándomelo y me acompañó a la fonda, advirtiendo a mi perseguidor que si volvía a molestarme, le metería cinco onzas de plomo en el cuerpo.


  »Bill me dijo que me había visto actuar, que le agradé y que podía ofrecerme un gran contrato en el Casino donde pagaban muy bien y el público era mejor.


  »Vi el cielo abierto y acepté. Él me presentó a la dirección, me probaron y les parecí bien, por lo que me contrataron, obteniendo un buen éxito.


  »Y me vi asediada de continuo por clientes que, de haberlos aceptado, me habrían ofrecido un porvenir brillante, pero yo nada quise saber de ellos, a pesar de que me hacían obsequios valiosos.


  »Bill se había enamorado de mí, me celaba fieramente y en más de una ocasión, me libró de asedios demasiado ásperos, por lo que le estaba muy reconocida.


  »Y así transcurrió algún tiempo. Yo no volví a saber del hombre a quién quería y he seguido queriendo a pesar de todo. No sé si murió entre los hielos, si hizo fortuna o se olvidó de mí, pero lo cierto es que han transcurrido siete años y no he tenido noticias de él.


  »Un día tuve un altercado con el gerente del Casino que también me perseguía sin darme respiro y me despidió. No pudieron convencerme y no quise prorrogar el contrato.


  »Para Bill fue un golpe. Me pidió que me quedase y él me buscaría otro contrato, pero no quise, marchándome de San Francisco, pero él había puesto a alguien tras mis pasos y averiguó dónde me había instalado.


  »Un día le vi aparecer. Había pedido su baja en el Casino y estaba dispuesto a correr mi suerte.


  »No sé por qué acepté su ofrecimiento de casarse conmigo. Tenía dinero, pensaba establecerse y me prometía una existencia rodeada de comodidades sin preocupaciones.


  »Y yo que preveía que habría de tener que seguir aquella vida azarosa rodando de garito en garito sin saber con quién había de tropezar y cómo, cerré los ojos y olvidándome del hombre del que ya no tenía esperanzas de recibir noticias, acepté la proposición de Bill y me casé con él.


  »No he tenido queja de mi marido como hombre en su trato para conmigo. Más tarde, supe cosas de él que quizá, de haberlas conocido antes me hubiesen hecho vacilar, pero ya pertenecían al pasado y yo en urda había intervenido; por ello, todo continuó adelante y así han seguido hasta el momento de su muerte.


  »Bill me lo ha dejado todo. Lo que ganó con su esfuerzo y lo que logró acaso con malas artes, pero no podía discernir y yo he sido su heredera.


  »Ahora tengo para vivir sin agobios y no necesito ni la protección de nadie, ni el dinero de ninguno. Puedo vender esto y, con lo que tengo, pasar sin apuros el resto de mi vida, pero si no lo he hecho, ha sido porque aún no he tenido tiempo de pensar en ponerlo a la venta y porque tengo un genio demasiado quisquilloso para consentir sin protesta que nadie me pise.


  »Sigo al frente del garito por tesón, quizá porque Bill me inculcó el espíritu de lucha, ya que yo también había sido una luchadora a mi modo y estoy dispuesta a seguir adelante pase lo que pase, sin miedo a nada, y dispuesta a mantenerme firme hasta que por propia voluntad y no por amenaza decida otra cosa.


  »Y es por esto por lo que ni acepto su protección, que no es desinteresada, sino calculada, ni estoy dispuesta a casarme con nadie, si no es con un hombre que sea de mi agrado y me convenga, no por necesidad, sino por sentimientos.


  »Por lo tanto, le relevo de esa protección que trata de brindarme y así no tendrá que exponer su vida por algo que no le reportará beneficios. Sus querellas con Rudy las ventila como mejor le parezca, pero sin que yo sirva de pretexto para ello.


  »Y en cuanto a que esto sea el cuartel general de ninguno de los dos, le ruego que desista y busque otro local. Lo que no sirva para uno no ha de servir para otro, y así no me pongo de parte de ninguno, porque no me interesa. Quiero vivir tranquila y permanecer al margen de sus negocios y sus querellas. Creo que es lo menos que puedo pedir.


  Midas había estado escuchando con el ceño fruncido y los dientes apretados. Todos los planes que le habían llevado a romper la sociedad con Rudy y a crearse una situación peligrosa con él y con los que le habían seguido, ya no servían para nada, si no era para quedar en ridículo a los ojos de su antiguo compañero, porque este, al menos, se había evitado la repulsa de Lilly, mientras él había sido rechazado de una manera humillante.


  Tratando de disimular su despecho, repuso:


  —¿Cree que con esa decisión va a quedar tranquila como dice? Espero que no se haga ilusiones, porque Rudy no estará dispuesto a permitir que usted sea una excepción, y si él pretende obligarla a pagar como todos, yo no voy a consentir que se alce con las ganancias.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Lilly, tensa.


  —Está claro. Para evitarlo yo le brindaba mi protección, ave usted rechaza. Ahora no tengo un motivo sentimental para hacer una excepción. Es usted un elemento más dentro de la regla general y si él ha de exigir y llevarse lo que usted deba pagar, no lo consentiré, porque lo exigiré para mí, o al menos una cantidad igual a la que él imponga.


  —¿Y cree que yo voy a pasar por eso?


  —Cuando llegue la hora lo sabremos. De momento, yo quedo desligado de levantar un dedo a su favor y si he de levantarlo en contra, lo haré sin escrúpulo alguno.


  —Ya lo suponía. Es tan ruin y tan egoísta como Rudy, y como le han fallado sus planes de hacerse dueño de esto y de mi persona, apela a las represalias.


  »Bien, puede intentarlo, pero no olvide que yo también tengo a mi lado gente adicta, que me defendería con menos egoísmo que usted, porque solo cobran un sueldo y no me exigen nada más.


  »Así es que evítese venir con peticiones que de antemano quedan rechazadas. Mis hombres tendrán orden de no permitirles la entrada, y el que intente forzar esta orden, habrá de atenerse a las consecuencias.


  —¿Es un reto? No crea que eso me asusta.


  —Yo tampoco tengo mucho miedo y seré una más a manejar un arma contra el primero que intente doblegarme a sus caprichos.


  Midas, perdiendo la poca ecuanimidad que ya poseía, hizo, un brusco ademán de avanzar, diciendo:


  —Y si yo ahora...


  Se detuvo en seco y levantó los brazos a media altura. Sin sospecharlo y sin saber cómo, en la mano de Lilly había aparecido un pequeño revólver, apuntándole fríamente al pecho con pulso firme y sereno.


  —¿Decía usted...? —preguntó irónicamente.


  —Baje ese revólver y no sea estúpida —bramó Midas.


  —El estúpido es usted, Midas. Se ha creído que soy tan cándida que no sé con quién trato, y está equivocado. Adiviné en parte sus intenciones y me previne contra su reacción. Haga el favor de levantar más los brazos y volverse cara a la puerta, para salir de aquí. Cuide de no hacer ningún movimiento sospechoso, porque sí lo interpreto mal, en lugar de salir por su pie, tendrán que sacarle entre dos.


  Midas, pálido, furioso, con el rostro contraído y los nervios en tensión, quedó un momento quieto, sin obedecer la humillante orden. Para él, pistolero de profesión, acostumbrado a imponerse por la tremenda, aquella situación ridícula era algo que hería su orgullo hasta el paroxismo, y parecía decidido a no encajar el ultraje, aunque tuviese que exponerse peligrosamente.


  Pero ella, adivinando quizá los sombríos sentimientos del pistolero, apoyó el dedo en el gatillo, diciendo:


  —Le doy un minuto para obedecer... ¡Lewis! —gritó a continuación—. ¡Entre!


  La puerta se abrió de modo inmediato y el jefe de los vigilantes del local apareció, esgrimiendo un revólver.


  Lilly, tensa, comentó:


  —¿Se da cuenta de lo que hubiese ganado, revolviéndose contra mí? De aquí no hubiera salido vivo, y bueno será que vaya tomando nota por si acaso.


  »Y ahora, Lewis, acompañe al señor hasta el bar. Si dentro de cinco minutos, él y los que le acompañan no han salido del local, le autorizo para que abran fuego sobre ellos desde los lugares que ocupan cada uno de sus hombres. Yo estaré en la galería para ayudarles.


  Midas, rechinando los dientes, dio media vuelta y salió delante, seguido de Lewis, quien, con el «Colt» a la altura de la cintura del bandido, estaba dispuesto a usarlo velozmente, si Midas no obedecía la orden.


  Lilly, con el revólver oculto en la palma de la mano, salió a la galería y, en el centro de ella, apoyada en la balaustrada y dominando el bar desde la altura, siguió los movimientos de la pareja hasta que llegaron a la sala.


  Lewis quedó al fondo, haciendo un gesto a dos de sus hombres que estaban próximos, y los tres, en fila, esperaron.


  Midas buscó a sus secuaces, que le miraban interrogantes, y les hizo un gesto enérgico para que le siguiesen.


  Todos se levantaron y fueron desfilando detrás de su jefe, hasta no quedar ninguno en el bar.


  Entonces Lilly descendió y, acercándose a Lewis, dijo:


  —Que vigilen celosamente la puerta, y si alguno de esos sapos asoma el morro, que disparen sobre ellos sin vacilar. La guerra está declarada y ya veremos quién es el que sale vencido de ella.


   


   


  CAPÍTULO VIII


  TRÁGICA EMBOSCADA


   


  Si Midas salió del garito dispuesto a trazar un plan de represalia contra Lilly por la forma humillante empleada para hacerle ver su equivocación, los acontecimientos no le iban a permitir organizar nada, porque se iba a ver en una situación muy complicada sin sospecharlo.


  La ruptura de Midas y Rudy se había corrido como un reguero de pólvora por los locales de vicio, y a las pocas horas no quedaba un indeseable que no supiese que ya no formaban un bloque unido y que las fuerzas se habían dividido peligrosamente para ambos, pues ahora se harían la guerra mutuamente para reconquistar la hegemonía del poblado, pero para uno solo de los dos.


  Cuando George, a quién ya se le había acabado el dinero que robara a Dooley, se enteró de la ruptura y de que Rudy parecía necesitar gente para aumentar sus efectivos en contra de su compañero, pensó que él poseía un arma muy buena para conseguir un puesto en la banda, y se apresuró a buscarle.


  Rudy había escogido como cuartel general para sus huestes, un local de segunda categoría titulado «La Bola de Marfil», y allí decidió sentar sus reales, con gran disgusto del dueño, que sospechaba las consecuencias que para él podía encerrar una lucha entre ambos bandos.


  George llegó al local cuando Rudy, en unión de «El Tejano», estudiaba la manera de empezar a actuar de firme. Estaba decidido no solo a explotar la parte que le había correspondido en el sorteo, sino a eliminar a Midas para convertirse en el árbitro de Dallas.


  Cuando consiguiese esto, y aspiraba a que fuese rápidamente, entonces sería el momento de dar la batalla a Lilly. La creía no solo protegida por Midas, dadas sus aspiraciones a conquistarla, sino por la media docena de hombres duros que la guardaban, y esto constituía un escollo difícil de salvar, dadas sus escasas fuerzas.


  George se adelantó a Rudy, diciendo:


  —¿Podría hablar un momento contigo, Rudy?


  —Habla, ¿qué quieres?


  —Preferiría hacerlo a solas.


  —No es preciso. Este es mi brazo derecho y para él no tengo secretos.


  —En ese caso, quería pedirte en primer lugar un puesto en tu banda. Supongo que necesitarás gente y creo que no desentonaría al lado de los que te han seguido.


  —¿Y para eso tanto misterio? No sé aún lo que voy a necesitar y tomaré nota de tu petición.


  La contestación era evasiva y George repuso:


  —Acaso te conviniese admitirme, ya que a cambio te diré algo que te interesa.


  —Está bien. Si lo que tienes que revelarme merece la pena, te prometo que desde este momento quedarás a mis órdenes.


  —Pues escucha, que esto es muy interesante. Hace poco tuviste una pelea con Dooley en el «Club Park» y te salvaste porque hiciste fuego por una verdadera casualidad; ¿no es así?


  —Cierto. Dooley tenía viejos resentimientos conmigo y cuando me vio quiso vengarlos. Estaba borracho y...


  —No estaba borracho ni el encuentro fue casual. Dooley fue a buscarte con orden de meterte cinco onzas de plomo en el cuerpo, para eliminarte porque estorbabas a alguien. Le dieron en varias veces más de trecientos dólares por la faena y... le habían prometido algo muy valioso para él si te eliminaba.


  Rudy le miró con sorpresa y luego clamó:


  —¡No, no puede ser!... ¿Quién podía...?


  —¿No lo adivinas? Fue tu socio: Midas. Le estorbabas como socio y como aspirante a conquistar a Lilly. Yo escuché algo de lo que habló con Dooley, y puedo asegurarte ¡que la orden partió de Midas. Dooley apeló al truco de fingirse borracho para retarte, pero debió descuidarse un poco y perdió. De haberte eliminado, ahora el segundo de la banda de Midas sería Dooley.


  »Y como creo que te interesa saber el cariño que te tiene y lo que puedes esperar de él, por eso me he decidido a contártelo. Ahora, tú dirás si eso no merece que cuentes conmigo.


  El rostro de Rudy se contrajo de una manera horrible. La furia que le producía conocer el sucio juego de Midas y el peligro que había corrido sin saberlo, le encrespaban hasta el paroxismo.


  —De forma que eso es lo que me hizo ese cochino...


  —Como me llamo George que te estoy diciendo la verdad.


  Y para acabar de convencerle, le contó todo lo que había escuchado la noche que Midas pactó con Dooley.


  Cuando terminó el relato, Rudy exclamó:


  —Está bien. Desde este momento estás admitido a mi lado, y como yo soy de los que pasan sus facturas rápidamente, esta misma noche vamos a tratar de devolverle a ese cerdo el plomo que me quiso hacer encajar. «Tejano», ve reuniendo a nuestros hombres y tráelos aquí. Tenemos que cazar esta noche a Midas sea donde sea.


  —Dentro de una hora los tendrás aquí a todos.


  —Bien, y tú, George, como Midas ignora que perteneces a mi banda, dedícate a recorrer los locales y localízalo. De ti no sospechará y podrás realizar la misión sin que se entere. Toma, veinte dólares para que puedas entrar y salir en los bares y justificar tú presencia en ellos. Cuida como bebes, porque esta noche te necesito también.


  —Descuida, que sabré cumplir como bueno.


  George abandonó el garito y subió por la calle Principal, entrando y saliendo en los establecimientos que se alineaban a lo largo de la calzada, en busca de Midas y sus hombres.


  Cuando estaba próximo al «Club Park», vio salir a algunos de los rufianes que habían quedado a las órdenes de Midas y se hundió en las sombras para seguir sus movimientos, hasta que poco después apareció Midas con el resto de la cuadrilla y subió calle adelante.


  Les siguió a distancia, hasta que les vio entrar en un local titulado «La Dama de Pique».


  Poco más tarde, se paseaba por delante del saloon, y al comprobar que habían tomado asiento en algunas mesas, sin prisa de marchar, se apresuró a volver a «La Bola de Marfil», a dar cuenta a Rudy del descubrimiento.


  —Han salido del «Club Park» y se han ido a «La Dama de Pique», donde parece que se disponen a estar mucho tiempo.


  —Muy bien, George. Has debutado magníficamente y no te pesará haber venido a informarme. Esta noche vamos a dar una sorpresa a esos buitres.


  Antes del plazo fijado, «El Tejano» había ido reuniendo a sus hombres y apareció con ellos en el bar. Rudy, enérgicamente, dijo:


  —George ha localizado a Midas y sus grajos. Están bebiendo tranquilamente en «La Dama de Pique», así es que nos vamos a ir allí y tomaremos posiciones en los alrededores. Cuando salgan a la calzada, los barreremos como a hormigas y si tenemos suerte... esta noche se habrá acabado la competencia. Más aprisa no puede ser.


  —Pues andando —dijo «El Tejano»—. Si se nos da bien, mañana seremos los dueños de Dallas.


  Abandonaron el bar y, por orden de Rudy, se separaren para avanzar en las sombras, sin llamar la atención. El facineroso había fijado a cada uno los lugares que debían ocupar para formar un círculo de muerte en torno al local.


  * * *


  Midas, muy lejos de sospechar la premura con que su ex socio iba a tomar la ofensiva, había llevado al nuevo local a sus hombres para darles cuenta de su ruptura de amistad con Lilly y de su intento de tomar represalias contra la altiva viuda de Bill.


  Caster, tras escucharle, intervino:


  —¿Y no sería mejor empezar por Rudy? A Lilly la tenemos segura en todo momento, mientras que Rudy es un peligro suelto. Puede tratar de tomar la iniciativa para eliminarnos, con la idea de hacerse el dueño de todo, y quedaríamos más tranquilos si empezásemos barriendo el peligro mayor y más inmediato.


  —No es mala idea, pero... antes habrá que averiguar dónde busca refugio. Supongo que no pretenderá seguir yendo al «Club Park» y tendrá que buscar otra guarida.


  —Sospecho cuál será la elegida.


  —¿Cuál?


  —La «Bola de Marfil». «El Tejano» es algo pariente del dueño y frecuenta mucho aquello.


  —Pues no es mala idea. Habrá que ir pensando en...


  —¿Por qué no pensar ya ahora mismo? A estas horas, Rudy aún no habrá tenido tiempo de hacer cálculos, y lo que menos puede sospechar es que nosotros ya los tenemos hechos. Si esta noche diezmásemos su banda, todo se habría resuelto de una vez y para siempre. Así nadie trataría de aprovecharse de la desunión para formar otro grupo que nos haga sombra a todos. Si saben que ahora hemos quedado cojos en número, creerán que es el momento de darnos la batalla.


  Midas, violento, se levantó diciendo:


  —Creo que estás en lo cierto, Caster. Una vez fallé y no pude deshacerme de Rudy cuando me hubiese favorecido mucho, pero trataré de enmendar el yerro.


  La decisión de Midas había enardecido a todos y, seguros del éxito, se dispusieron a actuar con presteza.


  La noche estaba bastante avanzada. Eran más de las dos, y la calle parecía completamente desierta.


  «El Tejano» se asomó, echó un vistazo en torno y al comprobar que nadie transitaba por la calzada, se volvió diciendo:


  —Adelante. No veo a nadie.


  Los nueve, con Midas en medio, abandonaron el local y, disgregándose un poco para no formar un grupo compacto, se dispusieron a descender calle abajo camino de «La Bola de Marfil».


  Pero apenas se habían separado diez yardas de la puerta, y cuando ya no era fácil retroceder y protegerse dentro del local, vibró una detonación seca, seguida de un terrible aullido de dolor, y luego, de diversos puntos de la calzada, arriba y abajo, enfrente y paralelos a la falsa acera, casi una docena de «Colt» vibraron sembrando el desconcierto, el dolor y hasta la muerte en las huestes de Midas.


  Este, a quién el grupo que le rodeaba le había protegido, se arrojó a tierra con la velocidad del rayo y, tirando del arma, buscó a sus ocultos enemigos, disparando más por intuición que por seguridad, mientras que sus hombres, los que no habían encajado plomo, le imitaban para ofrecer un blanco menos mortal.


  Algunos se arrastraron por el polvo para separarse más del grupo y evadir que les buscasen en un mismo sitio, y la trágica sinfonía de revólveres empezó su concierto, produciendo un estruendo terrible.


  Tres hombres de Midas habían caído con plomo en el cuerpo, aunque solo uno recibió heridas de muerte. Los demás, aunque arrojando sangre en abundancia, se mantenían firmes y contestaban al fuego de los enemigos, tratando de localizarlos en las sombras por el tronar de sus armas.


  Durante varios minutos, la batalla continuó trágica, estruendosa, fiera. Ni uno ni otro cedían terreno, y aunque los hombres de Rudy habían buscado protección en los huecos sombríos de las puertas, algunos no encontraron la trinchera ideal y también habían mascado plomo como sus contrarios.


  Un tiro certero había hecho caer moribundo a George. Su delación había tenido un premio, pero no el que él buscara precisamente.


  Parte de la cuadrilla de Midas se había rehecho y, como mejor pudieron, consiguieron encontrar lugares sombríos donde no era fácil descubrirlos, y otros, arrastrándose por el polvo de la calzada, cambiaban de posición a cada disparo y barrían la calle arriba y abajo, buscando a sus cobardes agresores.


  De vez en cuando una maldición, un lamento, un quejido ahogado, denunciaban la caída de alguno. Pero la batalla seguía feroz, sin que se decidiese por ninguno de ambos bandos.


  Midas, en tierra, tumbado todo lo largo que era al borde de la falsa acera, se desojaba tratando de descubrir a Rudy. Le adivinaba cerca y se hubiese dejado matar solo por el placer de descubrirle y mandarle al infierno.


  El estruendo no podía pasar inadvertido, y el sheriff y dos de sus comisarios se asustaron ante la feroz batalla, y aunque no era plato de su gusto meter la nariz en una olla tan en ebullición, entendieron que no podían hacerse los desentendidos y, preparando sus caballos, se lanzaron a la calle, dispuestos a intervenir si les dejaban un hueco por dónde filtrarse.


  El galope de los caballos, las voces ordenando alto el fuego que lanzaban y los disparos que hacían, dispuestos a llevarse por delante a los que se interpusiesen en su camino, inquietaron a los peleadores. Si el representante de la Ley cazaba a alguno con las armas en la mano, podía pasarlo muy mal, y ante el peligro se inició la desbandada.


  A una orden de Rudy, sus secuaces escaparon por las bocacalles más próximas, y Midas, al darse cuenta de la fuga, se puso en pie gritando:


  —¡Quietos, muchachos! ¡Son el sheriff y sus comisarios! Dejadme que yo hable con él.


  Y levantando la voz, gritó:


  —Adelante, sheriff; no tema, que nadie disparará contra ustedes.


  El trío avanzó con precaución, por si les tendían una celada, pero nadie les recibió con estruendo y el de la placa saltó a tierra, gritando:


  —¿Qué diablos ha pasado aquí?


  —No puedo decírselo concretamente, sheriff. Cuando mis amigos y yo salíamos de beber unas copas en «La Dama de Pique», hemos sido acogidos a tiros desde las sombras y nos hemos visto obligados a defendernos. Puedo asegurarle que la agresión no partió de nosotros, sino de quien tenía interés en eliminarnos.


  —¿Y quién poseía ese interés?


  —Eso es cosa suya. Yo no he visto a nadie.


  —Pero nadie más que usted sabe quiénes son sus enemigos.


  —Uno tiene siempre muchos, y mejor es que se ocupe usted de buscarlos. Y ahora, con su permiso, voy a ver qué bajas hemos sufrido. Nos sorprendieron al salir y la ventaja fue de ellos.


  Cuatro hombres estaban tocados. Uno había muerto, otro parecía grave y dos tenían balazos en una pierna y en un brazo.


  Midas bramaba de rabia. De nueve hombres, le habían causado cuatro bajas y ahora quedaba casi al descubierto.


  Pero, buscando arriba y abajo, el sheriff y sus ayudantes descubrieron dos cadáveres y rastros de sangre que se perdían en las callejas próximas. Rudy no había triunfado como esperaba y, cuantío menos, también había sufrido dos bajas definitivas y algún herido, lo que equilibraba las fuerzas de nuevo.


  —Buena carnicería —comentó el sheriff—. Tres muertos y algunos heridos graves...


  —Sí, el balance no es muy agradable.


  —No —clamó el de la placa—, pero aunque no hubiera quedado ninguno, la humanidad nada hubiese perdido.


  —La humanidad no me interesa, y sí mi pellejo.


  —Pero a mí me interesa la tranquilidad del poblado y ustedes no solo la están alterando, sino que han convertido esto en un vivero de cizaña y explotación. Tendré que pedir al gobernador un refuerzo para ponerlos en los límites del poblado.


  —Hágalo si puede.


  —De eso se aprovechan, de que no tengo gente bastante para barrerlos de aquí en masa. Algún día...


  —Déjese de amenazas. Dallas es un poblado como otros muchos del Oeste y usted no va a conseguir lo que en otros no lograron hombres de más valía que usted. A fin de cuentas, le interesa que seamos nosotros mismos quienes nos mordamos la cola unos a otros.


  —Exacto, pero son como los gusanos de seda, que muere uno y deja demasiadas crías.


  —Bien, no tengo ganas de discutir. En esta ocasión, hemos sido los atacados y no tiene nada en contra nuestra. Voy a ocuparme de mis amigos, y usted encárguese de los muertos. Es un regalo que agradecerá.


  —Desde luego, pero dígame quién les esperó como a los conejos.


  —No le vi, pero aunque le hubiese visto, no se lo diría. Yo me mato mis propias pulgas, y si es quien sospecho, otro día tendrá su cadáver a su disposición.


  Le volvió la espalda para, en unión de los que habían salido ilesos, recoger a los heridos y llevárselos a que fuesen curados. Levantarían al médico, aunque fuese a tiros, pero tendría que atenderlos rápidamente.


  El sheriff, mascando su impotencia, pues con dos comisarios poco podía hacer contra la legión de indeseables que infestaban el poblado, dio orden de recoger los cadáveres, lamentando que no formasen un montón informe, que necesitase varias carretas para trasladarlos al cementerio.


  Y poco más tarde, la paz se había restablecido y el silencio imperaba en la calle, pero dos hombres bramaban de furor y se hacían promesas de tomar represalias terribles.


   


   


  CAPÍTULO IX


  DOS FORASTEROS


   


  Tras la feroz y cruenta batalla, ambos bandos parecían haberse eclipsado como el humo. Como dos perros tras una riña epopéyica, debían estar dedicados a lamerse sus heridas. Ambos habían sufrido bajas sensibles y esto les mermaba posibilidades de continuar la lucha.


  Necesitaban reponer sus efectivos, y en tanto no se considerasen en condiciones de tomar represalias procuraban desconocerse y distanciarse, para no reemprender la lucha en condiciones de inferioridad.


  Por esta causa, Midas pareció haberse resignado con la orden de Lilly y ni el último de sus hombres había vuelto a asomar por el garito.


  Lilly pareció sentirse satisfecha con aquella ausencia, pues adivinaba que, de allí en adelante, los dos indeseables, entregados a dilucidar sus propias rencillas, ya tendrían bastante con cuidarse de sus personas.


  Pero no conocía bien a Rudy. Este tenía clavada en el pecho la espina de la noche en que ella le tratara de aquella manera humillante, y no solo no se lo perdonaba, sino que estaba deseando vengarse de ella.


  Y como, por otra parte, creía que tomando represalias contra Lilly, las tomaba de rechazo contra su ex socio, decidió ejercer presión sobre la altiva viuda. Tenía que obligarla a pagar una cantidad mensual, como cada dueño de local de su sector, o de lo contrario buscaría la forma de asestarle un golpe que la convenciese de que con él no se podía jugar.


  Discutiendo el caso con «El Tejano», que era uno de los tipos más duros de la cuadrilla, su ayudante dijo:


  —No sé a qué esperas para ponerle el pie en el cuello. Mientras más tardes en hacerlo, menos importancia te dará y corres el peligro de que ese cerdo de Midas consiga algo que le impulse a agregar a sus hombres a la defensa de Lilly.


  —Sí, pero no es fácil llegar hasta ella ahora que hemos sufrido algunas pérdidas.


  —Eso tiene solución. Tú escribes una carta advirtiéndole de lo que expone si no acepta ponerse a la altura de los demás. Le exiges trescientos dólares al mes, que es una cantidad razonable. En la carta añades que le das cuarenta y ocho horas para decidir, y que, pasado ese plazo, enviarás en busca de la contestación.


  —Sí, pero... ¿quién va a llevar la carta y quién irá a por la respuesta?


  —Yo. A mí no me intimidan sus tipos, aparte de que mi visita, solo, no les inspirará miedo. Soy un intermediario y mientras no pase de entregar la carta y pedir la contestación, no creo que suceda nada.


  Será después cuando haya que sentarle la mano si se niega.


  —Que se negará. Es muy testaruda.


  —Ya le bajaremos los humos. Tú escribe la carta y de lo demás me ocuparé yo.


  Rudy, sugestionado por la firmeza de su segundo, escribió y le entregó la misiva a «El Tejano». Este, con decisión, se encaminó al garito.


  Cuando Lilly le vio entrar, se puso en tensión y miró en torno, buscando a sus hombres. Solo uno estaba en aquel momento en el bar, y al reconocer a «El Tejano» se adelantó, uniéndose a Lilly.


  Pero «El Tejano», sonriendo, dijo:


  —No se solivianten, que no he venido a provocar ninguna explosión. Me han comisionado para que le entregue una carta, que aquí está, y nada más tengo que hacer aquí. A su debido tiempo volveré por la contestación.


  Y poniendo la misiva en manos de Lilly, saludó cómicamente con un gesto cínico, y dando media vuelta abandonó el garito.


  Lilly, intrigada, abrió el sobre y leyó el contenido. Rudy, con la grosería y el despecho que encendía su rabia, había escrito una carta insultante, en la que, de una forma áspera y dramáticamente amenazadora, advertía a Lilly que si en el plazo de cuarenta y ocho horas no se plegaba a sus exigencias y le abonaba mensualmente una cuota de trescientos dólares por dejar su garito tranquilo, podía estar preparada para recibir sorpresas muy desagradables y más lesivas que el pago de aquella cantidad.


  Lilly, sin alterarse, guardó la carta y no demostró a nadie el efecto que pudiera haberle causado, pero en su fuero interno adivinaba que se estaban avecinando para ella horas de dramática tensión.


  Rudy cumpliría lo que amenazaba, pues le sabía capaz de ello, y no lo haría, seguramente, dando la cara, pues no podía desestimar el valor de los hombres que la protegían. Lo haría en la sombra, usando de la sorpresa, y esto era lo que más pedía temer.


  Pero, pese a todo, estaba dispuesta a rechazar la exigencia. No podía acceder a ella por varias razones. Primera, por orgullo, y segunda, porque si claudicaba, Midas, tan rabioso como Rudy por haberle rechazado, también exigiría que le fuese abonada una cantidad idéntica, y entonces se vería obligada a trabajar para ellos.


  Pero el Destino tiene sus caprichos, y las cosas se iban a desarrollar de un modo que ni Rudy, ni Midas, ni la propia Lilly, podían haberlo sospechado.


  A la noche siguiente de la entrega de la carta, y cuando aún le quedaban a Lilly veinticuatro horas para contestarla, intervino un tercero en discordia, con el que nadie contaba y que sería, en definitiva, quien dijese la última palabra en aquel pleito.


  Sobre las doce de la noche, dos magníficos caballos, mentados por dos erguidos jinetes, se detuvieron a la puerta del «Club Park» y, apeándose suavemente, se detuvieron ante la puerta giratoria, mirando con atención el enorme rótulo que anunciaba el título del local.


  Los jinetes eran dos hombres jóvenes, pues ninguno excedía de los treinta años.


  Uno de ellos, el más alto y fuerte, era un tipo moreno, con la piel del rostro muy curtida por el sol y el aire. Tenía una brillante cabellera negra y unos ojos grandes y negros, de mucho brillo. Su mentón era pronunciado, sus dientes blancos, apretados y firmes, y la frente, ancha y despejada. Era hombre que, a simple vista, además de seducir por su físico agradable, denotaba vigor, resolución y ese aire especial del hombre que ha corrido mundo y ha luchado a brazo partido con la vida para abrirse camino.


  Vestía con bastante elegancia y la ropa le prestaba un aspecto especial, que armonizaba con su físico.


  Su compañero era rubio como el oro, de pelo ensortijado, de ojos azules y de mejillas un tanto sonrosadas, aunque también curtidas por el viento. Debía ser de origen irlandés y, como su compañero, era de rostro agraciado y de aire resoluto.


  —Este es el sitio, O’Condor —dijo el primero de los jinetes—. Me dijeron que se titulaba «Club Park».


  —No cabe duda de que tiene que ser este, Windy. No creo que existan dos locales del mismo nombre.


  —Pues adelante y veamos qué nos tiene reservado el Destino.


  Windy empujó la media puerta giratoria, siendo seguido por su compañero, y penetró en el bar.


  Había mucha gente. En la sala de juego el lleno era completo y las mesas estaban casi todas ocupadas, así como la barra.


  Lilly, vestida con su llamativo pero a la par severo traje negro de noche, estaba de espaldas a la puerta, y en aquel momento hablaba con Lewis, el jefe de los vigilantes del garito. El hecho de que le hubiesen concedido dos días para decidir, parecía no preocuparle mucho de momento, ya que el plazo caducaba al día siguiente.


  Por ello no vio entrar a la pareja, la cual se quedó erguida a muy poca distancia de Lilly, contemplándola con una atención sumamente extraordinaria.


  Pero la atención de ambos era muy distinta, pues mientras O’Condor la contemplaba simplemente con curiosidad y un tanto admirado por su esbelta y atrayente silueta, el rostro de Windy denotaba emoción, angustia, dolor, quizá rabia. Era una mezcla de sentimientos que se fundían en uno solo, muy extraño, por los varios matices que lo componían.


  Y sin atreverse a avanzar, la contemplaba como fascinado, mientras su compañero, paciente, esperaba con flema su resolución.


  Fue Lilly la que rompió la tensión de aquella escena, al volverse y fijar sus ojos bonitos y luminosos en el rostro moreno y enérgico de Windy.


  Por un momento, le contempló con una intensidad tremenda; luego, su rostro empezó a alterarse, los ojos se dilataron, los labios se plegaron en una mueca de asombro y dolor, y sus manos, blancas y cuidadas, subieron hasta su pecho apretándose contra él con gesto desesperado, al tiempo que gritaba con voz ronca y desesperada:


  —¡Windy!... ¡Windy...!


  El hizo un gesto para avanzar, y en aquel momento Lilly, como si hubiese recibido un mazazo en el cráneo, se desplomó de modo fulminante junto a la barra.


  Windy saltó como un tigre y se inclinó sobre ella, levantándola como si fuese una pluma. El bello busto de Lilly, a pesar de que no era delgada, parecía algo ingrávido entre sus brazos de acero.


  —¡Lilly!... ¡Lilly...!


  Pero la joven, privada de conocimiento y blanca como la cera, parecía un lindo cadáver en sus brazos.


  Lewis acudió en auxilio de Lilly, y los clientes quedaron sorprendidos con la inesperada escena, pero Windy, sin desprenderse de su preciosa carga, bramó:


  —¡Pronto!... ¿Dónde están sus habitaciones? Hay que llevarla a ellas y avisar a un médico.


  Lewis repuso:


  —No se preocupe de lo que no le interesa. Para eso estamos aquí nosotros que...


  Windy hizo una seña al joven rubio. Este, suave, pero felino, asió de la muñeca derecha al vigilante, y ordenó:


  —Le han dicho que hay que llevarla a sus habitaciones, y lo que Windy ordena, se cumple, porque además lo respaldo yo.


  Y en su mano apareció un revólver, que había surgido nadie sabía cómo.


  Lewis comprendió que le habían ganado la acción y que aquel par de sujetos eran algo excepcional, aparte de que algo debía haber entre Lilly y el llamado Windy, para producir aquella escena, e indicó:


  —Lis habitaciones están ahí arriba.


  —Suba delante y guíenos. No tema, que nadie la va a hacer daño, sino todo lo contrario. Windy es algo muy allegado a Lilly y la impresión de encontrarse con él al cabo de mucho tiempo, de creerle seguramente muerto, le ha producido este síncope.


  Lewis se tranquilizó y les guio hasta el piso superior, donde Lilly tenía su dormitorio.


  Depositado el cuerpo de la joven en el lecho, Windy exclamó:


  —No es nada grave. Un pequeño desmayo a causa de la impresión, y se le pasará pronto. Traigan agua y una copa con ron. Espero que no sea nada grave.


  Windy fue obedecido. Su aspecto de hombre pudiente, su energía, la autoridad con que hablaba y el apoyo amenazador de su rubio compañero, eran una fuerza no despreciable.


  Por otra parte, Lewis parecía adivinar que entre Lilly y el forastero debía existir una relación muy directa.


  Windy, tenso como un poste, y ayudado por su compañero y Lewis, se entregó a la tarea de aplicar compresas de agua fría en la linda cabeza de Lilly, y de vez en cuando acercaba a sus contraídos labios el vaso, vertiendo en su boca unas gotas de la fuerte bebida.


  Hasta que, al cabo de un rato, la viuda exhaló un leve suspiro y se agitó, para luego abrir los ojos y mirar en torno con expresión vaga e imprecisa.


  Pero la silueta viril y enérgica de Windy pareció operar en ella como un revulsivo, porque, agitándose con nerviosismo, se llevé las manos al rostro y rompió a llorar con desconsuelo, desmintiendo con aquel llanto el carácter enérgico de que hasta entonces había hecho gala.


  Windy, aflojando un tanto sus nervios, suplicó a Lewis:


  —Por favor... ¿Quiere dejarme un momento a solas con ella?... Ha sufrido una conmoción demasiado violenta al verme, y comprendo su estado de ánimo. Necesita serenarse para hacerse dueña de su persona nuevamente.


  Lewis asintió y salió de la estancia. Se sentía intrigado por la presencia del forastero y por la impresión que este había causado a la viuda, pero comprendía que podía ser una indiscreción sentirse demasiado curioso.


  Cuando el jefe de los vigilantes hubo salido, O’Condor exclamó:


  —Windy, creo que será mejor que yo también me vaya y os deje solos. Voy al bar, y si me necesitas... ya sabes; un silbido, como aquellos que nos servían de señal en el Canadá, y me tienes a tu lado como el viento.


  Y salió de la estancia.


  Lilly seguía llorando con desconsuelo, y Windy, acercándose a ella, le separó las manos del rostro, teniendo que hacer fuerza para conseguirlo, y exclamó:


  —Creo que será mejor que hablemos un poco. Con llorar nada se arregla.


  Ella, en un impulso violento, se puso en pie, diciendo:


  —Tienes razón. Ni llorando ni de ninguna otra manera. Por lo tanto, lamento que te hayas molestado en atenderme en mi sensiblería y será mejor que tú también te vayas. Después de todo, serían bastante penosas, al menos para mí, las explicaciones y es mejor que olvidemos que nos hemos conocido alguna vez.


  —¿Tú crees? No pareces sentir lo que dices, al menos no lo has demostrado.


  —¿Y qué más da? Fue una terrible impresión encontrarte a los siete años de haberte perdido, y más valía que la casualidad no nos pusiera de nuevo frente a frente. ¿Para qué?


  —¿Tú crees que ha sido la casualidad?


  —¿Qué si no? No irás a decirme que has venido precisamente en mi busca... y ahora.


  —Pues aunque no lo creas, así ha sido. Llevo seis meses entregado a la tarea de encontrar tu pista.


  —¿Ahora? ¿Cuándo ya nada hay que hacer? Eso antes, hace siete años o seis. Ya es demasiado tarde.


  —Quizá, pero me lo dices en son de reproche y no lo admito. Antes y después he tratado de dar contigo, en vano. Durante seis años, desde larga distancia, y desde hace casi uno, recorriendo el Oeste en tu busca.


  —¿Antes desde lejos?


  —Sí, Lilly. Yo no olvidé mi promesa, yo no me desentendí de ti, aunque marché lejos, porque tú sabes que si me ausenté fue por ti.


  »Me fui al Canadá, me dirigí a lugares que solo con un valor de fiera se podían soportar, porque allí era donde resolvería nuestro problema, si tenía solución. Las minas ya en explotación, daban poco de sí para los aventureros y había que buscar más lejos, donde muchos que se consideraban valientes no eran capaces de llegar, y allí me dirigí en compañía de O’Condor, ese amigo que me acompaña. Si queríamos encontrar algo que nos resolviese el problema, había que buscarlo donde otros hombres con menos coraje no habían llegado nunca.


  »Y pasamos las penas del infierno creyendo mil veces no poder volver. Hambre, frío, privaciones, desesperanzas, trabajo de titanes... de todo sufrimos con la ilusión de encontrar lo que buscábamos, y esto nos consumió tiempo y no nos permitió ponernos en comunicación con el resto del mundo, porque de él nos separaba una estepa de hielo y de terreno repulsivo, que nos retenía como en una lejana y dura cárcel...


  »Y tardamos varios meses en poder volver sobre nuestros pasos, con algo útil, aunque no mucho.


  »Fue entonces cuando pude escribirte la primera carta, dándote cuenta de mis fatigas, de mis esfuerzos y de mis esperanzas de conseguir algo de lo que buscaba.


  »Tenía que volver de nuevo con provisiones, sin saber el tiempo que tardaría en regresar a lugar civilizado, pero te anticipaba noticias y te enviaba una dirección para que me contestases.


  »¡Con qué ansia tuve que esperar cuatro meses hasta volver en busca de tus noticias y con qué desesperación me encontré con mi carta devuelta, con una nota lacónica al dorso del sobre, que decía: «Se ausentó sin dejar señas!»


  »Aquello para mí fue un terrible golpe y a punto estuve de abandonar la posible fortuna y volver al Oeste. Si había ido a pasar privaciones por ti y te había perdido, no sabía por qué, no merecía la pena, de tales sufrimientos.


  »Porque aquella ausencia parecía decirme que tu promesa había sido olvidada, que no estabas dispuesta a esperar y habías cambiado de modo de pensar, y para romper todo posible, contacto conmigo, habías abandonado el pueblo.


  »Aún insistí dos veces; escribí de nuevo con la esperanza de que aquella ausencia fuese temporal y volvieses, recogiendo mis cartas, pero fue inútil. Las dos me fueron devueltas con la misma indicación.


  »Y si lo dudas puedo enseñártelas. Las conservo tal y como volvieron a mí, sin abrirlas de nuevo, porque me dolía repasar lo que en ellas había escrito para nadie.


  »Solo cuando me convencí de que ya nada existía entre los dos, decidí quedarme. ¿Qué me importaba volver, si no había de encontrar la felicidad que creí haber dejado esperándome a la espalda y se había evaporado como el humo al perder el contacto con ella?


  »Gracias a los ánimos que me dio O’Condor, mi amigo, logré vencer mi apatía y seguí luchando como él a brazo partido contra la adversidad, y la Naturaleza, y día a día, con el esfuerzo común, y al final, con un poco de suerte, vencimos todos los obstáculos y logramos reunir una regular fortuna, que nos ponía a cubierto de los avatares del porvenir.


  »Y un día decidimos volver a establecernos en estas latitudes. Tanto me daba en un sitio como en otro, porque mis ilusiones eran nulas.


  »Pero el Destino tiene caprichos irónicos. Al regresar, desembarcamos en San Francisco, y lo primero con que tropezaron mis ojos fue con un trozo de revista que había en la fonda. Alguien había recortado un retrato de mujer, clavándolo con otros en la pared del mostrador de recepción, y el retrato era el tuyo, vestida con un llamativo traje, que llaman de noche, y con un peinado que casi me costó trabajo reconocerte.


  »Con el asombro que supondrás, me acerqué a la foto y leí las líneas impresas estampadas debajo de ella. Se trataba de «La Bella Lilly», que constituía la máxima atracción del «Gran Casino» de la ciudad.


  »Cuando indagué datos, me dijeron que el retrato era ya antiguo, de cuando tú habías trabajado en dicho local, y que luego te habías ido sin volver por la ciudad.


  »Como loco, me encaminé al «Casino», donde hablé con todo bicho viviente. Todo lo que pudieron decirme fue que sabían que te habías ido a Santa Fe y que allí se te había unido un tal Bill «El Californiano», que era jefe de vigilantes en el local y el cual te había llevado como artista, haciéndose muy amigo tuyo.


  »Y me fui a Santa Fe. Hubiese ido al fin del mundo solo por saber de tu vida y del motivo que te había impulsado a olvidar tu compromiso antes del plazo marcado. Era cuestión de amor propio el saberlo.


  »Perdí el tiempo. Después de mucho indagar, supe, por el dueño del hotel donde nos hospedábamos, que habíais estado allí, haciéndoos pasar por marido y mujer y que os habíais ido a San Antonio, y a San Antonio nos fuimos, porque nada teníamos que hacer y nos sobraba dinero para tales viajes.


  »Nueva decepción. Nadie sabía nada de vosotros. Hasta que una noche, en una taberna, alguien mentó a Bill «El Californiano».


  »Le abordé y me dijo que venía de aquí, de Dallas, donde Bill tenía un garito titulado «Club Park», local que era el más concurrido del poblado.


  »Llegamos ayer y, antes de nada, traté de recoger toda clase de detalles. He sabido muchas cosas. Una, que el que pasaba por tu marido había muerto hacía muy pocos días, destrocado por un perro, que tú habías decidido continuar regentando el garito, pues no en balde pertenecías al mismo ambiente que Bill, y que sucedían ciertas cosas en torno a ti, al garito y a los diversos locales del poblado.


  »Y una vez informado, decidí venir. Suponía que tendrías algo que decirme para justificarte a mis ojos.


  »Y aquí me tienes. Parece que te ha hecho mucha impresión verme, cuando ya me creías muerto en las estepas del Canadá, pero, como comprobarás, aún estoy vivo.


  Lilly, que le había escuchado con anhelo, tardó un momento en contestar. Él había dicho cosas sentimentales que le habían llegado muy hondo, pero también había vertido frases que le habían dolido.


  Estiró el brazo y, mostrando su linda mano, dijo:


  —¿Ves este anillo? No supondrás que me lo puse de adorno. Él te dirá algo en contestación al tono despectivo que has empleado al hablar de mi supuesto marido.


  —¿Eso quiere decir... que te casaste con él?


  —¿Es que me crees capaz de algo que no fuera eso?


  —Por lo menos, tengo derecho a creerte capaz de olvidar un cariño que juraste que era sincero, y de faltar a tu promesa de esperarme cierto tiempo, para al final casarte con un tahúr.


  —Pero me casé... No hice lo que otras en mi caso, y si bien no me uní a él enamorada, porque no lo estaba, al menos le debía agradecimiento y se comportó conmigo decentemente... aunque fuese un tahúr.


  »En cuanto a mi promesa, rota según tú, hay mucho que hablar de eso. Podría silenciarlo, pero puesto que tú me has dado una explicación de tus hechos y de tu vida, no quiero ser menos y te contaré la mía. Justifique o no a tus ojos lo que hice, al menos será una verdad como la tuya y te explicará algo que no aciertas a comprender.


  Ella, tratando de mostrarse dura y firme al hablar, pero sin poder disimular la emoción que le causaban los recuerdos dolorosos de siete años de su vida, relató a Windy toda su odisea. Era la justificación plena de haber perdido contacto con él, a causa de la prematura muerte de su padre y de la miseria que la había estado mordiendo de cerca durante bastante tiempo.


  Cuando terminó su relato, añadió:


  —Aunque no lo creas, estuve dos veces en el poblado para indagar si alguien había tenido noticias de ti, y nadie supo darme el menor detalle. Más tarde envié dos personas a que indagasen con el mismo resultado, y cuando me convencí de que ya nada podía esperar y que nunca más sabría de ti, la desesperación pudo en mí más que nada; me sabía acosada, temía muchas cosas, y la única manera de hacerlas frente y soslayarlas, era casarme con un hombre lo suficientemente entero, que velase por mí. Prefería ser de uno legalmente, aunque sin una gran ilusión, a rodar por el fango como muchas.


  »Y esta es la historia. Si la fatalidad te persiguió a ti y rompió tu contacto conmigo, la misma fatalidad me persiguió a mí y me alejó de ti sin esperanzas de encontrarte.


  »Podrás lamentarte de lo ocurrido, pero no tienes derecho a acusarme de haber faltado a mi promesa.


  Fue el Destino quien lo dispuso así, y contra él nada se puede.


  »Y si te he dado esta explicación, es porque ahora que sé que no hubo olvido por tu parte, no quiero que te vayas con la duda de que quien olvidó fui yo. Los dos hemos sido víctimas de la fatalidad y... eso es algo que ya no tiene remedio.


  Windy se había quedado tenso tras oír el relato. Toda la amargura que había en sus palabras, toda la ironía que había puesto al juzgar la conducta de Lilly, se había desvanecido y ahora solo quedaba la fuerza de aquel recuerdo amoroso que, pese a todo, no había podido arrancar de su corazón.


  —Lo siento —terminó por decir—, ignoraba tu desgracia, así como el motivo de que te vieses obligada a dejar el poblado tan prematuramente y a tener que luchar a brazo partido con la miseria, de la que te dejé tan lejos.


  »Pero no creas que yo he sido más feliz que tú. También pasé hambre, miseria y trabajos que no los soportaría a veces un elefante, y si bien es verdad que al final salí vencedor y gané dinero, ¿para qué, si lo único que merecía la pena de hacer el esfuerzo, no existía?


  —Te comprendo y agradecerá que tú me comprendas a mí. Hemos sido víctimas de la fatalidad y ahora, cuando el Destino vuelve a reunirnos... ¿para qué? Solo para avivar recuerdos dolorosos y para burlarse de nosotros haciéndonos lamentar ¿a felicidad perdida.


  Lilly, incapaz de resistir el dolor que la acuciaba, volvió a cubrirse el rostro con las manos y se dejó caer en un asiento, llorando en silencio, con honda desesperación. Windy, conmovido, sintiendo renacer en él el amor que ya creía marchito, sin poder contenerse, se acercó a ella, le apartó las manos del rostro y la obligó a ponerse en pie, diciendo:


  —¿Y por qué hemos dé llorar y lamentar lo que, aunque tarde, aún no se ha perdido totalmente?


  Ella, mirándole con ansiedad, exclamó roncamente:


  —¿Qué quieres decir, Windy?


  —Pues... que tú estás libre por la muerte de tu marido, que yo lo estoy porque nadie se interpuso en mi vida, y que si yo no he dejado de amarte a pesar de todo, leo en tus ojos que tú, pese a lo sucedido, siempre guardaste en tu pecho la flor de aquel primer cariño que aún no se ha marchitado. ¿Por qué no podemos ser felices ahora, compensándonos de todo lo que hemos sufrido y no por nuestra causa?


  —¡Oh, no, Windy, eso ya no puede ser! ¿Qué podría yo ofrecerte ahora? Lo que más pudiste anhelar, murió ajado para siempre, y lo que queda...


  —Queda tu corazón, tu recuerdo y un amor que, aunque trataste de enterrarlo como yo, resucita de sus cenizas. Lilly, si tú lo quieres... yo... yo me caso contigo y abandonaremos esto para irnos tan lejos, que hasta el recuerdo lo borre en la memoria y en los ojos, y no volvamos a pensar más en lo que fue, sino en lo que será.


  —No, Windy, no... Yo... no merezco...


  Él la atrajo hacia su pecho, la estrechó con pasión y ternura, y ella, deshecha en llanto, incapaz de poder resistir aquella rota felicidad que el destino volvía a recomponer de una manera inesperada, se abandonó en el pecho robusto de él y dejó correr sus lágrimas en silencio, mientras le acariciaba amoroso la áspera y rebelde cabellera, como si tratase de aprisionarle, para que aquello que parecía un dulce sueño no se desvaneciese de repente.
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  —Bill se ha enamorado de mí...


   


  CAPÍTULO X


  VENDAVAL DE PLOMO


   


  Aquella noche, Lilly no volvió a bajar al bar. Llamó a Lewis, dándole orden de hacer subir a O’Condor, y luego indicó que, a la hora de costumbre, cerrase el garito.


  Ya los tres a solas, y tras las explicaciones pertinentes al rubio, este comentó sencillamente:


  —Me parece bien el final, Windy. Después de todo, los dos habéis sido víctimas de una mala jugada del Destino y no tenéis nada que reprocharos. Si ella es libre y tú también, y si los dos os seguís queriendo, nada más natural que os caséis. El pasado no cuenta si en el porvenir habéis de ser dichosos.


  —Estoy seguro de que lo seremos, O’Condor.


  —En ese caso, adelante. Ahora solo falta saber qué vais a hacer con este antro.


  Lilly, recordando sus luchas con la pareja de indeseables, y la amenaza que pesaba sobre ella, completó la información, advirtiéndoles del ultimátum que Rudy le había lanzado, y añadió:


  —Estaba dispuesta a vender el garito, pero me picaron en el amor propio y no quise que creyeran que les tenía miedo. Por otra parte, no era fácil encontrar de repente quien adquiriese esto.


  —¿Cuánto crees que podrían darte por el negocio?


  —No sé, pero veinticinco o treinta mil dólares los vale, al menos por la utilidad que da.


  —¿Nada más que esa porquería? Eso es una limosna.


  —¿Qué dices, Windy?


  —Eso; que es una limosna. Pero ya hablaremos de este asunto a su debido tiempo; ahora lo que hay que hacer es darles una severa lección a esos tipos. No me iría de aquí contento si no devolviese a esos buitres las amenazas que han lanzado contra ti, por ser mujer y creerte sola y sin protección. ¿Por qué no lo hicieron en vida de Bill?


  —Porque le tenían miedo. Un día le exigieron que pagase el canon y se encerró aquí con los dos. Salieron con las orejas gachas y no se atrevieron a insistir. Claro es que de no haber muerto seguidamente, les creo capaces de haberle tendido alguna emboscada.


  —¿Y por qué la autoridad no acaba con esa plaga?


  —El sheriff solo cuenta con dos comisarios, y las cuadrillas tienen casi dos docenas de hombres, aunque el otro día se pelearon entre sí y tuvieron algunas bajas. De todas formas, son lo menos catorce o quince y gente decidida.


  —No son muchos. ¿Dices que mañana mandará ese Rudy por tu contestación?


  —Eso dijo el que trajo la carta.


  —¿Y el otro... el llamado Midas?


  —Aún no ha dado señales de vida, pero... quizá no tarde. Los dos se odian y aún más por mi causa, y Midas no encajaría que yo pagase a Rudy y a él no.


  Windy se quedó un momento pensativo, y luego, rompiendo a reír, dijo:


  —Se me ha ocurrido algo estupendo, O’Condor. Creo que nos vamos a reír un rato.


  —Si tú lo aseguras, seguro que así será. Dime qué te propones.


  —Muy sencillo. Mañana por la noche, cuando vengan a recoger la contestación, le darás una carta que te dictaré. En ella le dirás que comprendes su situación y que estás dispuesta a tratar con él sobre un canon razonable, pero sin que Midas sospeche que le pagas, para que no venga también a exigir su parte.


  »Le citarás a las doce de la noche, diciéndole que entre por la puerta posterior del edificio, para que nadie sepa que habláis, pues caso de trascender, comprenderían enseguida a qué viene.


  »Luego escribirás otra carta a Midas y en ella le dirás que Rudy te exige un canon porque te odia desde la noche de su pelea con Dooley. Añadirás que estás dispuesta a ser a él a quién se lo abones si quiere ayudarte a repeler a Rudy, ya que tú cuentas con gente que te ayuda.


  »Si acepta, le citas la misma noche, pero media hora más tarde, y con orden de entrar por el mismo sitio, para que nadie le vea y podáis poneros de mutuo acuerdo. Tengo la evidencia de que Midas también picará, porque si odia tanto a su ex socio, el hecho de que tú le ofrezcas ayudarle a liquidarlo si te ataca, y además le pagues a él, le hará ver todo de color de rosa y vendrá por si aún logra que le aceptes como marido.


  —Sí, pero... ¿y después?


  —Tú les recibirás en la puerta y los harás pasar aquí según lleguen. De lo demás nos vamos a ocupar mi amigo y yo.


  —Windy, eso no. Correréis un peligro y...


  —Ninguno. Te aseguro que ninguno. Tú harás eso y cuando dejemos liquidado este asunto nos largaremos. ¿Qué tal se portan los hombres que tienes a tus órdenes?


  —Muy bien. No me han abandonado, a pesar de la falta de Bill.


  —Magnífico. Si así lo han hecho y siguen fieles a ti en esta última etapa, les dejaremos para ellos el garito.


  —¡Windy!


  —¿Qué valor tiene ese antro? Para ellos será una solución; para nosotros, nada, porque el puñado de dólares que vale no significa nada para lo que yo poseo, y si se lo ganan, justo es que reciban el premio. Quizá tengan que exponer algo y el premio será el local.


  —Tú mandas, Windy. Veo que es difícil oponerse a tus deseos, y... yo he dejado de ser lo que era hasta hoy, para volver a ser la misma de cuando te conocí.


  —En ese caso vamos a redactar las cartas para que las tengas listas en el momento oportuno. Por nuestra parte, de momento no pasaremos de ser unos clientes asiduos al bar. Quiero conocer al encargado de recoger la carta y ver qué sucede por aquí. A mi amigo le entusiasma mucho andar a tiros de vez en cuando, para no perder la costumbre, y yo... quiero despedirme de esta vida agitada con un último acto en el que haya de todo, para celebrar de antemano nuestro próximo enlace. Así que escribe y de lo demás no te preocupes.


  Lilly, dócil al mandato de su antiguo prometido, no hizo oposición alguna. Tenía tanta confianza en él y en su amigo, que les creía capaces de todo lo necesario para defenderla.


  Redactadas las cartas, dada la hora que era, abandonaron el garito por la parte posterior. Lewis había cerrado ya y el silencio reinaba en la calle.


  * * *


  A la noche siguiente y a la hora fijada, «El Tejano» acudió en busca de la contestación. Le acompañaban otros dos compañeros que quedaron en la puerta, a la expectativa.


  No estaba visible Lilly, pero Lewis se adelantó diciendo:


  —Toma, entrega esto a Rudy.


  «El Tejano» se limitó a tomar la carta y volver en busca de su jefe, entregándosela.


  Cuando este leía el texto, «El Tejano» inquirió:


  —¿Buenas noticias?


  —Sí. La cosa marcha bien, y será un buen golpe para Midas cuando se entere. Lilly está dispuesta a tratar conmigo, pero me exige llevarlo en secreto para que Midas no lo sepa y le reclame también el pago. Mañana por la noche trataremos la cantidad, y después... ya veremos.


  Midas, por su parte, habíase visto sorprendido con la inesperada carta de Lilly, dándole cuenta de la exigencia de Rudy, así como de su decisión de no pagarle, y sí a él, si le ayudaba a combatir a Rudy.


  Esto parecía indicar que se había arrepentido de la escena de noches anteriores y prefería tratar con él mejor que con su enemigo. Quizá esto fuese el principio de un nuevo entendimiento, beneficioso para ambos.


  Y, como Rudy, picó en el hábil anzuelo y se mostró propicio a visitar a Lilly a solas, sin recelo, pues ignoraba que ahora tenía un valedor más peligroso que lo había sido el propio Bill.


  * * *


  A la hora señalada, Rudy, que fue el citado en primer lugar, acudía al garito de Lilly por su parte trasera. Lilly, que le esperaba, abrió la puertecilla e indicó:


  —Sígame al despacho, Rudy. Allí podremos hablar con calma, sin que nos interrumpan.


  Rudy obedeció, y al llegar al despacho, ella indicó:


  —Pase, por favor.


  Rudy avanzó y apenas dio dos pasos, se enfrentó con dos revólveres que le apuntaban a bocajarro, mientras una mano poderosa le arrancaba el revólver.


  Echando espuma por la boca, bramó:


  —¡Oh, maldita loba de arrabal! ¡Te voy a...!


  No concluyó la frase. Windy, al oír el insulto lanzado contra la viuda, movió el brazo y, con la culata del revólver, aplicó tal golpe en el mentón del rufián, que le hizo caer al suelo como fulminado por un rayo.


  —Esto va bien —comentó Windy—. El angelito no ha dado lugar a que le expliquen la situación. Quizá se la expliquen camino del infierno.


  —¿Qué quieres decir, Windy? —preguntó Lilly, alarmada.


  —Tú ocúpate de tu parte y déjanos a O’Condor y a mí desarrollar la nuestra. Yo no hago las cosas a medias. En tanto llega el otro, baja al bar y dile a Lewis que procure averiguar dónde se reúnen ahora los elementos de ambas cuadrillas y si sabe poco más o menos el número de sapos que le quedan a cada uno. Me interesa mucho.


  Lilly, dócil, obedeció la indicación y, poco después, subía de nuevo diciendo:


  —Según Lewis ha oído, los hombres de Rudy se reúnen en «La Bola de Marfil», y los de Midas en «La Dama de Pique». Respecto a efectivos, calcula que vendrán a contar en este momento con cinco o seis cada uno, pues sufrieron tres bajas en muertos y cuatro o cinco heridos en la pelea de la otra noche.


  —¿No cuentan con más efectivos que esos? ¿Y a una porquería de tipos así, la gente les tiene miedo? A esta gentuza había que mandarla a pelear con las cuadrillas de ladrones de minas, como nosotros peleamos, para que supiesen lo que es luchar con gente dura y en número. Y ahora, atención, van a dar las doce y media y Midas debe estar al llegar, si no ha recelado aleo y no viene.


  —¿Qué haríamos entonces?


  —Ir a buscarle; eso es lo de menos.


  Lilly, nerviosa, volvió a la parte trasera, en tanto Windy y su amigo quedaban en el despacho, donde habían sentado en un sillón al inanimado cuerpo de Rudy.


  Windy, irónico, comentó:


  —No somos nada, O’Condor... ¡Y pensar que este sapo y su amigo van a morir tan jóvenes, cuando les esperaba un brillante porvenir en la vida! Está visto que no hay peor cosa para los hombres que mezclar faldas en sus vidas.


  —Cierto, pero es glorioso morir por una dama. Eso al menos es lo que yo he leído en algunos libros de caballería.


  Windy no contestó al irónico comentario, porque en el pasillo ya se captaban pasos.


  —Pase, Midas —dijo la voz de Lilly—. Aquí dentro hablaremos mejor.


  Y Midas, como Rudy, se vio de repente encañonado por dos revólveres, al tiempo que se enfrentaba con el cuerpo inanimado de Rudy, hundido en el sillón con el mentón negro a causa del feroz golpe que le había administrado Windy.


  Veloz como el rayo, se dio cuenta de la trampa en que le habían metido y, al contrario de Rudy, reaccionó brutalmente. Si la encerrona había de terminar mandándole al infierno, no le enviarían sin defender su vida.


  Y despreciando los revólveres que le encañonaban, administró un formidable puntapié a O’Condor, quien, cogido de sorpresa, se dobló como una espiga al tiempo que Midas trataba de librarse de Windy asiéndole por la muñeca, para desviar el arma de su pecho.


  Aunque en parte consiguió su propósito, le valió de muy poco. Cuando aferraba el brazo derecho de Windy, el puño izquierdo del ex minero, como un terrible peñasco voló al montón del rufián y los huesos de sus mandíbulas crujieron como si los hubiesen aplastado las ruedas de un carro.


  El indeseable emitió un gemido angustioso y aflojó la presión de la mano contraria, para terminar por caer al suelo como un flácido pelele.


  O’Condor, pálido, sintiendo unas náuseas terribles a causa de la patada sufrida en el estómago, bramó:


  —¡Y pensar que un tipo así me haya cogido de novato! Me dan ganas de deshacerle con el tacón de mi bota.


  —Ya, ¿para qué? La cosa está casi concluida y ahora el final, muy emocionante si no me engaño, se acerca. Lilly, haz el favor de llamar a Lewis.


  Pese a su dureza y a haber pasado mucho tiempo respirando aquella atmósfera bronca y peleadora de los garitos, Lilly se sentía nerviosa y angustiada. No sabía qué era lo que Windy se traía entre manos, pero por las muestras adivinaba que algo muy trágico.


  Fue en busca de Lewis, el cual pasó al despacho, y al descubrir de aquella manera a la pareja de indeseables, abrió enormemente los ojos.


  —¿Qué le parece la redada, Lewis? —preguntó Windy.


  —Excelente, pero... ¿y después?


  —De eso vamos a hablar, Lewis, y para ello le llamé. Esta noche se van a repartir premios y castigos en su justa medida, pero alguien tendrá que ganarse lo que le corresponda recibir.


  »Lilly me ha dicho que usted y sus vigilantes se han portado muy bien con ella y ha podido contar con ustedes desde el primer momento, pese a la falta de su marido. Pues bien. Esta noche va a ser la última que Lilly actúe como dueña del «Club Park». Mañana saldremos de Dallas para casarnos lejos de aquí y no volver por estas latitudes.


  —Entonces... el garito...


  —El garito se lo regala a ustedes como premio a su lealtad hacia ella. No necesita de su valor, porque a mí me sobra dinero para que no eche nada de menos.


  »Así es que ustedes serán los dueños, en sociedad. Les hará la cesión mediante documento firmado por ella y ustedes lo explotarán como mejor crean, o lo venderán si es su gusto.


  »Pero antes tienen que secundar el trabajo que he proyectado para esta noche. Mañana, Dallas se tiene que ver libre de estos dos sapos así como de los miembros de su banda, y ustedes han de ayudarnos.


  —Muchas gracias por el regalo, señor —dijo Lewis—. Se las doy en mi nombre y en el de mis compañeros, y puedo asegurarle que le prestarán la ayuda que sea necesaria.


  —Bien, en este caso escuche lo que reclamo de ustedes. Se lo hará saber a sus compañeros y si estos están dispuestos a llevarlo a la práctica, me lo comunicará.


  »Primeramente hará que nuestros caballos, que están trabados a la entrada de la próxima bocacalle, sean trasladados a la parte posterior del local. Me proporcionarán un buen par de cuerdas que sirvan para hacer bailar a estos sapos de un extremo y las dejarán con los caballos.


  »Luego buscará usted dos personas a las que poder mandar a «La Bola de Marfil» y a «La Dama de Pique», a la una y media en punto; con una nota que entregarán a alguno de los miembros de las bandas de estos tipos. La nota para cada bando es esta que le voy a dar. Se trata simplemente de decirles que en la plaza han descubierto pendiente de un árbol el cuerpo de su jefe.


  »El aviso será entregado a la una y media en punto, con objeto de que los dos bandos se dirijan a la plaza al mismo tiempo. Los dos creerán que su jefe ha muerto a manos del contrario y acudirán a comprobarlo.


  —¿Y... lo comprobarán?


  —Claro que lo comprobarán. Como que mi amigo y yo nos vamos a dirigir hacia allí ahora mismo, para colgarlos de los dos árboles más resistentes que haya allí. Los vi ayer cuando pasé por ella y son ideales para servir de columpio a estos tipos.


  »Como es de suponer, cuando unos y otros acudan a la plaza al mismo tiempo y se enfrenten, el resultado será que se líen a tiros entre sí. Esto ya es algo, pero no suficiente, porque se trata de que no quede ninguno.


  »Para ello, antes de la una y media, usted y sus hombres dejarán el garito y se emboscarán en los lugares más propicios, para, en unión nuestra, tomar parte en la fiesta. Apenas se inicie el festejo, les ayudaremos a eliminarse, repartiendo entre ellos todo el plomo que sean capaces de encajar.


  »Todo será rápido, y cuando acaben los fuegos artificiales, ustedes y nosotros desapareceremos como el humo y regresaremos aquí. Cuando el sheriff y sus comisarios quieran acudir, se encontrarán con el regalo de unos cuantos fiambres para la fosa y calcularán que se han exterminado entre sí. Esto evitará ciertas explicaciones, aunque la tarea debían haberla realizado ya las autoridades y no nosotros.


  »Con esto, Dallas habrá quedado libre de esa plaga. Los dueños de los saloons no se verán sometidos a chantaje, teniendo que trabajar para ellos, y nosotros nos largaremos de aquí a descansar de la jornada.


  Lewis, sonriendo, comentó:


  —El plan es ingenioso y no sé cómo no se le ocurrió antes a alguien.


  —Porque aquí todos tienen mucho miedo y poco ingenio. Debían haber peleado donde peleamos nosotros, para saber lo que es luchar y defenderse. Vaya y tráigame la contestación.


  Y mientras Lewis hacía la consulta, Windy se volvió a Lilly:


  —Querida, me dijiste que Bill poseía un buen caballo y supongo que aún lo conservarás.


  —Sí.


  —Pues mientras nosotros ultimamos este asunto, prepara en una maleta lo más preciso y lo que más en estima tengas. Tomando el caballo y la maleta, irás a esperarnos justamente en el sitio donde el Wen Forth y el Eim Forth se unen al Trinity, al oeste de la ciudad. Esta noche no dormiremos en Dallas, sino que daremos un paseo a la luz de la luna y pernoctaremos en algún poblado a unas millas de aquí. Esto me huele a podrido y no deseo estar más tiempo que el necesario para acabar con las amenazas y los matones. Después... que Lewis y el sheriff se las entiendan con lo que les quede detrás, que no será mucho, pues buen favor les vamos a hacer.


  Lilly protestó:


  —Windy, tengo miedo. Me aterra pensar que ahora que he tenido la suerte de recuperarte...


  —No temas nada, querida. Esto se acabará dentro de una hora, y mañana, cuando estemos lejos de aquí, todo lo sucedido nos habrá parecido un sueño o una pesadilla, pero no lo tendremos delante de los ojos para recordarnos cosas desagradables. Vamos, que es tarde.


  Lewis volvió, radiante de satisfacción.


  —Aceptado todo, señor. Sus caballos están en la parte de atrás con las cuerdas, y mis compañeros, dispuestos a secundar sus órdenes.


  —Está bien, ahora tome esto. Es un escrito firmado por Lilly y por nosotros como testigos. En él se les declara dueños del «Club Park», por habérselo comprado a su dueña. Lo demás será cosa de ustedes.


  Lewis guardó el documento y ayudó a Windy y a su amigo a sacar los cuerpos de los dos rufianes, atravesándolos en las sillas de los caballos.


  Poco más tarde, dando rodeos para alcanzar la plaza por lugares desiertos, la pareja llegó con los dos cuerpos y se dispuso a colgarlos tranquilamente.


  La luna lucía espléndida, pero la plaza, cerrada y algo sombría, estaba desierta.


  Con ayuda de los caballos, procedieron a colgar a Midas y a Rudy. Ninguno de los dos sufrió en el tránsito, pues ambos estaban privados del conoció miento.


  Poco más tarde, los empleados de Lilly acudían a la plaza. No había quedado ninguno en el garito, para así nutrir mejor el grupo que había de contribuir a barrer aquella plaga de la ciudad.


  Windy los repartió, buscándoles lugares poco visibles, y, con O’Condor, también tomó posiciones.


  * * *


  Windy había calculado al minuto la conmoción a sufrir por las dos diezmadas cuadrillas y el impulso que a ambas les haría correr a la plaza para comprobar la trágica noticia.


  Esta había sido enviada por medio de dos clientes del bar, a los que Lewis había dado cinco dólares por la molestia.


  El efecto que causó en los miembros de las dos cuadrillas fue explosivo. Como locos, sin pararse a meditar quién les había enviado el aviso y si podía ser una celada, se lanzaron a la calle bramando de furor y dispuestos a tomar feroz venganza contra sus rivales.


  Alocados, con las armas empuñadas, corrieron a la plaza, tomando los caminos más próximos para llegar cuanto antes.


  Y como la distancia que separaba de la plaza a ambas cuadrillas era casi idéntica, los dos bandos hicieron irrupción en ella al mismo tiempo, dando gritos desaforados.


  Al enfrentarse y reconocerse, su furor buscó una válvula de escape en el uso de los «Colt» y estos empezaron a tronar mortalmente, en un cruce ciego de disparos que convirtió la plaza en un infierno.


  Y era tal su rabia, su ceguera, y su ansia de exterminio, que ninguno se dio cuenta de que al tronar de sus armas se había unido el tableteo de otras que disparaban sin distinción de blanco. Eran los hombres de Lewis que, fieles a la consigna recibida, barrían el ancho perímetro de la plaza, tirando sin piedad hacia unos y otros.


  La acción exterminadora fue trágica y veloz. A los dos minutos de iniciarse el tiroteo, apenas si una décima parte de los rufianes es mantenía en pie, buscándose con saña, mientras que desde las columnas de los soportales, las armas de los vigilantes del garito seguían su labor eliminatoria.


  Cuando solo quedaban en pie dos supervivientes, ambos trataron de huir.


  Y fue entonces cuando, aunque tarde, se dieron cuenta de que habían caído estúpidamente en una trágica emboscada, porque al tratar ele escapar, una voz, la de Windy, gritó:


  —¡No dejéis que escapen, solo quedan dos!


  «El Tejano», que era uno de los supervivientes, al oír el grito se revolvió como un áspid, dando la cara a los que habían abandonado sus escondites tratando de perseguirle para no dejarle escapar.


  Su acción desesperada cogió de sorpresa a uno de los vigilantes, que cayó con un tiro en el pecho, pero «El Tejano», emitiendo un aullido de loco dolor, soltó el arma para caer fulminado a tierra, al recibir más de media docena de onzas de plomo en su cuerpo.


  También el otro fugitivo cayó cuando ya estaba a punto de escapar. Fue O’Condor quien le alcanzó, haciendo gala de una puntería maravillosa.


  Y cuando no quedaba ninguno en pie, Windy, fríamente, dijo:


  —Lewis... lo siento... han perdido a un compañero, pero son lances de la suerte.


  —Yo también lo lamento, pero nadie pudo evitarlo.


  —Claro que no. Esto complicará un poco la situación para ustedes, pues tendrán que confesar al sheriff que también tomaron parte en la batalla, pero a fin de cuentas lo hicieron al servicio de la justicia. Y ahora, adiós. Mi misión ha terminado aquí y me voy muy lejos. Que tengan suerte y el negocio se les dé bien.


  —Y que ustedes sean muy felices, señor. Me he dado cuenta de que usted era para el ama como el aire puro que necesitaba respirar. Se va y lo siento, porque en medio de todo, era una mujer valiente y que no se dejó malear como otras, a pesar del ambiente en que se debatía.


  —Gracias por el buen concepto que ella le merece. Le agradezco la aclaración, porque para mí es algo esencial para el porvenir. He tardado siete años en encontrarla y me hubiese desesperado hallarla imposible para rehacer nuestras vidas. Adiós y suerte.


  Se estrecharon las manos. Windy y O’Condor saltaren a las sillas y, a todo galope, buscaron el río. Lejos, se captaban gritos que se apagaban a medida que galopaban.


  Eran les gritos de los trasnochadores y de algunos grupos de vecinos curiosos, quienes como habían sido sorprendidos por el intenso tiroteo, se habían echado a la calle, atraídos por el terrible espectáculo.


  Cuando llegaron a la confluencia de los dos ríos, ya Lilly estaba allí esperando. Había cambiado su atuendo por otro muy sencillo y tenía al lado el caballo, la maleta y un maletín con sus joyas.


  Al ver llegar a la pareja, corrió hacia ellos.


  —¡Windy! ¡Windy!... ¿Qué pasó?


  —Nada anormal, querida. Todo salió como lo había tramado. Midas y Rudy se fueron al infierno pendiendo de una corbata de cáñamo, sin enterarse del tránsito, y sus víboras han caído todas en la batalla. No sé si esa hidra de cien cabezas volverá a retoñar pronto y de nuevo Dallas se convertirá en un vivero de rufianes, pero de momento creo que ha quedado más limpia que una salida de sol.


  »Y ahora, querida, vámonos. Estoy deseando perder de vista esta maldita ciudad, con todo lo que encierra de corrompido. Ven, que te ayudo a subir al caballo.


  La iba a temar en sus brazos, cuando reparó en el pequeño maletín que llevaba en la mano.


  —¿Qué es eso, Lilly?


  —¿Esto? Míralo.


  Lo abrió, mostrando a la luz de la luna las joyas que encerraba.


  —Son regalos que me hizo Bill casi todos. Un día supe que habían sido adquiridos con dinero de no muy clara procedencia, pero... nada podía hacer para purificarlas. Ahora sí, porque mi vida es otra. Mira...


  Y moviendo el brazo con energía, arrojó el maletín con todas las joyas al cauce del río.


  Windy la miró un momento sorprendido, y luego, rompiendo a reír, exclamó:


  —¡Bravo, Lilly! Veo que eres toda una mujer y que sabes proceder con delicadeza. Me alegro de lo que has hecho, aunque has enterrado una fortuna. Pero no importa, las joyas que quieras lucir las tendrás, porque me sobra dinero para comprártelas.


  —Gracias, pero no las quiero. Lo único que anhelé en la vida eras tú y tu cariño y lo creí perdido. ¿Para qué más joya que esta, si las demás no podrían brindarme la felicidad que no he gozado hasta ahora?


  Él no dijo nada. La tomó en brazos para subirla al caballo, y, antes de hacerlo, la besó en la boca. Después, la dejó en la silla, saltó a su montura y precedidos de O’Condor, emprendieron la marcha.


   


  F I N


   


  [image: Image]


   


  [image: Image]


  [image: Image]

OEBPS/Images/image7.jpeg





OEBPS/Images/image6.jpeg
BOLSILIBRUS BRUGUEKA

w

96 VOLUMENES PUBLICADUS

PRECIO: & PTAS.

COLECOION  mEmMrINELA®
557, Corin Telludo
EN F0S DE LA FURTUNA

COLEG, "MADREPERLA®
53 — Vieky Lorca.
LA VENTANA EXGENDIDA

CoLECCION rmOSATRA"
457 — Cella Bravo
VOBLVG A SOSAR -

COLECCION" 7AmAROLAY
Satia Adola Durmngw
LA ESIGSA DE NADIZ

coLBecion  rcaMELIas
5T — Maria Morcan
CUANDO AMANEZCA
COLECCION moRQTIDEA"

247 — Carlon d Saniander
NO M INTERESAS

coLECCION "comars
128 — Curta Tensdo
ESTE ES A% TUfOR

COLECCION _ "misoNTE"
486 — Siiver Tane
AL D ORO

€ou. mEIYICIo SECRETO"
S Haorun
Eoniowa "B MoEHTEs

coLECCION roURALO"
15 2= ouaia Carils
TEArAE

cmEccIox reaLIFORNIAY
frpagriigiecarry
EL Hieti6 BE sus
CRSzas

COLECCION MIExASY
103 2 Grana Gar:
HELIGRG W ACEcno

™ DISCORDLA

covcelox mcaNsagy
s U A
carionalt Kib

ol mEnOES DEL oEvTI
"TUNARRT Tarsents e

oL rases mm omser
Lozo soLiTARIO

Zas Gbras mds selectas, los smtores més populares,
Ia preseatacitn mas sugesuva, los hallark siempre

123 Colecsiones @0 EDFTORILL BREGTRRA, 5. &
[a———————






OEBPS/Images/cover.jpeg







OEBPS/Images/image2.jpeg





OEBPS/Images/image4.jpeg





OEBPS/Images/image3.jpeg





OEBPS/Images/image5.jpeg
coi de " persceticia

a’
§ micese otovqe. tavicra
que e f ismisimo
inficrno,

ORLAND GARR
€ el avtar de fama ietormaciogal, Gee (i

continuy y
orzu. Sanly ora ol ciio

barso ot no
o la region de fors;

por la supersivasia,
=n hombre millonario,

Un millonario en el ¥ar- West

[La sovela cuo ssadionante srenmento perfurard
o n mrete 2 rads de usesivas locturas!

COLECCION COLORADG
1a pondsé 3 la veua dentro de sielc dias

Pracio de venta: § pias.

lmll'uKlAL‘ BRUGUERA, 8 A,
Proyesto, 2 BARCELONA

Un miflanario en el Far-West Z






